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DATOS IMPORTANTES

PROPÓSITO:
Probar contundentemente que Jesús 
es el Hijo de Dios y que todos los que 
crean en él tendrán vida eterna

AUTOR:
El apóstol Juan, hijo de Zebedeo, 
hermano de Santiago, llamado «hijo 
del trueno»

DESTINATARIOS:
Los nuevos creyentes en Jesús y los 
no creyentes en busca de la verdad

FECHA DE ESCRITURA:
Probablemente entre el 85–90 d. C.

MARCO HISTÓRICO:
Después de la destrucción de 
Jerusalén en el 70 d. C. y antes de que 
Juan fuera exiliado a la isla de Patmos

VERSÍCULOS CLAVE:
«Los discípulos vieron a Jesús hacer 
muchas otras señales milagrosas 
además de las registradas en este 
libro. Pero estas se escribieron para 
que ustedes continúen creyendo que 
Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, 
y para que, al creer en él, tengan 
vida por el poder de su nombre» 
(Juan 20:30-31).

PERSONAS CLAVE:
María (madre de Jesús), Juan el 
Bautista, Jesús, los doce discípulos, 
Marta, María (de Betania), Lázaro, 
Pilato, María Magdalena

LUGARES CLAVE:
Judea, Samaria, Galilea, Betania, 
Jerusalén

CARACTERÍSTICAS ESPECIALES:
De los ocho milagros que encontramos 
en Juan, seis solo se encuentran en 
este Evangelio, al igual que el discurso 
de Jesús durante la cena de Pascua 
(capítulos 14–17). Más del 90 por 
ciento del material de Juan es original 
a este Evangelio. Aquí no incluye la 
genealogía de Jesús, su nacimiento 
o niñez, la tentación, la elección 
de los discípulos, las parábolas, 
la transfiguración, la gran comisión, 
ni su ascensión.

TAN SOLO HABLÓ, y surgieron galaxias a 
la existencia, brillaron estrellas en el cielo 
y los planetas tomaron su órbita. Sus pala‑
bras tenían un poder imponente e ilimitado. 
 Nuevamente habló, y las aguas y la tierra se 
llenaron de plantas y criaturas que corrían, 
nadaban, crecían y se multiplicaban; eran 
palabras de vida y aliento. Volvió a hablar 
y formó al hombre y a la mujer que pen‑
saban, hablaban y amaban; eran gloriosas 

palabras, creativas y personales. Eterno, infinito e inagotable, el Creador 
fue, es y siempre será el Señor de todo lo que existe.

Entonces el poderoso Creador se hizo parte de su creación. Vino a 
un diminuto punto en el universo llamado el planeta Tierra. Tomó forma 
humana, limitado por el tiempo y el espacio, susceptible a la edad, 
a las enfermedades y a la muerte. A causa de su amor, vino a salvar a la 
humanidad que había pecado y estaba perdida y a darles el regalo de 
la vida eterna. Él es la Palabra: Jesús, el Mesías.

Esta es la verdad que el apóstol Juan nos presenta en su Evangelio. 
No es una biografía de Cristo, sino un argumento poderoso a favor de la 
encarnación de Dios, una prueba contundente de que Jesús es el Hijo 
de Dios enviado del cielo y la única fuente de vida eterna.

Juan revela la identidad de Jesús desde sus primeras palabras: «En el 
principio la Palabra ya existía. La Palabra estaba con Dios, y la Palabra 
era Dios. El que es la Palabra existía en el principio con Dios» (1:1‑2) y 
desarrolla el tema en el resto del libro. Juan escogió ocho de los mila‑
gros de Jesús —o señales milagrosas, como él las llama— para reve‑
lar su naturaleza divina‑humana y su misión de dar vida: 1) convirtió 
el agua en vino (2:1‑11); 2) sanó al hijo de un funcionario de gobierno 
(4:46‑54); 3) sanó a un hombre cojo junto al estanque de Betesda (5:1‑9); 
4) alimentó a más de 5000 personas con unos cuantos panes y peces 
(6:1‑14); 5) caminó sobre el agua (6:15‑21); 6) le dio la vista a un ciego 
(9:1‑41); 7) resucitó a Lázaro (11:1‑44); y 8) proveyó una pesca milagrosa 
a sus discípulos (21:1‑14).

Cada capítulo se revela la divinidad de Jesús, y los nombres que 
recibe destacan su identidad: «la Palabra», «el único Hijo», «el Cordero 
de Dios», «el Hijo de Dios», «el pan verdadero», «la vida», «la resurrec‑
ción», «la vid». Cuando Jesús usa la frase «Yo soy», está afirmando su 
divinidad y preexistencia eterna. Jesús dice: «Yo soy el pan de vida» 
(6:35); «Yo soy la luz del mundo» (8:12; 9:5); «Yo soy la puerta» (10:7); 
«Yo soy el buen pastor» (10:11, 14); «Yo soy la resurrección y la vida» 
(11:25); «Yo soy el camino, la verdad y la vida» (14:6); y «Yo soy la vid 
verdadera» (15:1).

Por supuesto, la señal más importante es la resurrección de Jesús. 
Juan nos brinda su conmovedor testimonio del momento cuando fue a 
la tumba de Jesús y la encontró vacía. También describe varias apari‑
ciones que Jesús hizo después de haber resucitado.

Juan, el fiel seguidor de Cristo, nos ha dado una perspectiva personal 
y poderosa de Jesucristo, el eterno Hijo de Dios. A medida que usted 
lea esta historia de Jesús, comprométase a creer en él y a seguirlo.

J U A N
Herodes el 
Grande comienza 
a gobernar 
37 a. C

Nace 
Jesús 
6/5 a. C.

Huida 
a Egipto 
5/4 a. C.

Muere Herodes 
el Grande 
4 a. C.

Regreso 
a Nazaret 
4/3 a. C.

Judea pasa a 
ser una provincia 
romana 
6 d. C.

ESQUEMA

A.  NACIMIENTO Y PREPARACIÓN DE JESÚS, EL HIJO 
DE DIOS (1:1–2:12)

Juan dice claramente que Jesús no es un hombre como cualquier 
otro; es el eterno Hijo de Dios. Jesús es la luz del mundo porque ofrece 
el regalo de la vida eterna a todos. Qué ciego y necio es pensar que 
Jesús fue simplemente un hombre muy bueno o un maestro moral. Sin 
embargo, a veces actuamos como si pensáramos de la misma manera 
cuando mencionamos sus enseñanzas pero continuamos viviendo a 
nuestro antojo. Si Jesús es el eterno Hijo de Dios, debemos prestar 
atención a su mensaje de vida y ponerlo en práctica.

B.  MENSAJE Y MINISTERIO DE JESÚS, EL HIJO 
DE DIOS (2:13–12:50)
1. Jesús encuentra fe e incredulidad en la gente
2. Jesús entra en conflicto con los líderes religiosos
3. Jesús enfrenta momentos decisivos en Jerusalén

Jesús habló individualmente con personas, predicó a grandes multitudes, 
instruyó a sus discípulos y debatió con los líderes religiosos. El mensaje 
de que él es el Hijo de Dios fue recibido de distintas maneras. Algunos lo 
adoraron, otros no sabían qué hacer, unos se apartaron y otros trataron de 
silenciarlo. Hoy en día podemos ver las mismas reacciones. Los tiempos 
han cambiado, pero el corazón de la gente sigue igual. Cuando leamos en 
Juan los encuentros que Jesús tuvo con estas personas, pongámonos en 
el lugar de ellas y oremos para que nuestra reacción sea adorarlo y seguirlo.

C.  MUERTE Y RESURRECCIÓN DE JESÚS, EL HIJO 
DE DIOS (13:1–21:25)
1. Jesús instruye a sus discípulos
2. Jesús termina su misión

Jesús instruyó cuidadosamente a sus discípulos para que supieran cómo 
mantener la fe aun después de que él muriera, pero no comprendían de qué 
les estaba hablando. Después de la muerte de Jesús, cuando los discípulos 
escucharon los primeros informes de que estaba vivo, no podían creerlo. 
Tomás es un discípulo que se destaca por su incredulidad; no creyó ni 
siquiera después de escuchar el testimonio del resto de los discípulos. No 
seamos como Tomás, exigiendo ver a Jesús cara a cara, más bien creamos 
en el testimonio de los discípulos que Juan describe en su Evangelio.

MEGATEMAS

TEMA EXPLICACIÓN IMPORTANCIA

Jesucristo, 
el Hijo de Dios

Juan nos muestra que Jesús es único: es el Hijo 
especial de Dios y, a la vez, es plenamente Dios. Por 
eso puede revelar a Dios clara y correctamente.

Jesús es el Hijo de Dios; por lo tanto, podemos confiar 
completamente en él. Es por medio de esa confianza que 
podemos abrir nuestra mente, comprender el mensaje de 
Dios y llevar a cabo su propósito en nuestra vida.

La vida eterna Jesús es Dios y vive para siempre. Antes de que 
existiera el mundo, estaba con Dios, y reinará para 
siempre con él. El Evangelio de Juan nos revela a Jesús 
en poder y magnificencia aun antes de su resurrección.

Jesús nos ofrece la vida eterna. Nos invita a que tengamos 
una relación personal y eterna con él hoy mismo. Aunque 
en esta vida envejeceremos y moriremos, si creemos en 
él, tendremos una nueva vida que perdurará para siempre.

La fe Juan describe ocho señales o milagros que muestran 
la naturaleza del poder y del amor de Jesús. Vemos su 
poder sobre la creación y su amor por las personas. 
Estas señales nos animan a que creamos en él.

La fe en Jesús como Dios es la confianza activa, viva 
y continua. Cuando creemos en sus palabras, su vida,  
muerte y resurrección, somos limpiados de nuestros 
pecados y recibimos el poder para seguirlo; pero 
debemos tener fe en él.

El Espíritu Santo Jesús les dijo a sus discípulos que el Espíritu Santo 
vendría después de que él ascendiera al cielo. El 
Espíritu Santo viviría en ellos para guiarlos, consolarlos 
y darles consejo. Por medio del Espíritu Santo, la 
presencia y el poder de Cristo se encuentran en todos 
los que creen en él.

Mediante el Espíritu Santo de Dios, venimos a él en fe. 
Para comprender las enseñanzas de Jesús, debemos 
conocer al Espíritu Santo. A medida que el Espíritu 
Santo lleve a cabo su obra redentora en nuestra vida, 
experimentaremos el amor y la dirección de Jesús.

La resurrección Jesús resucitó tres días después de haber muerto. 
Este hecho fue confirmado por los discípulos y muchos 
otros testigos. Causó que los discípulos dejaran de ser 
un grupo de desertores miedosos y se convirtieran en 
los valientes líderes de la iglesia. La resurrección de 
Jesús es el fundamento de la fe cristiana.

Al igual que los discípulos, nosotros podemos ser 
transformados y podemos tener valentía para ser fieles 
seguidores de Cristo diariamente. Así como Cristo resucitó 
de los muertos, podemos estar seguros de que un día 
nosotros también seremos levantados de la tumba y 
viviremos con él para siempre.

Tiberio César 
se convierte 
en emperador 
14 d. C.

Poncio Pilato 
es nombrado 
gobernador 
26 d. C.

Jesús 
comienza su 
ministerio 
26/27 d. C.

Jesús y 
Nicodemo 
27 d. C.

Jesús escoge 
a los doce 
discípulos 
28 d. C.

Jesús 
alimenta 
a 5000 
29 d. C.

Crucifixión, 
resurrección 
y ascensión 
de Jesús 
30 d. C.
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3 CRONOLOGÍA

DATOS IMPORTANTES

PROPÓSITO:
Probar contundentemente que Jesús 
es el Hijo de Dios y que todos los que 
crean en él tendrán vida eterna

AUTOR:
El apóstol Juan, hijo de Zebedeo, 
hermano de Santiago, llamado «hijo 
del trueno»

DESTINATARIOS:
Los nuevos creyentes en Jesús y los 
no creyentes en busca de la verdad

FECHA DE ESCRITURA:
Probablemente entre el 85–90 d. C.

MARCO HISTÓRICO:
Después de la destrucción de 
Jerusalén en el 70 d. C. y antes de que 
Juan fuera exiliado a la isla de Patmos

VERSÍCULOS CLAVE:
«Los discípulos vieron a Jesús hacer 
muchas otras señales milagrosas 
además de las registradas en este 
libro. Pero estas se escribieron para 
que ustedes continúen creyendo que 
Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, 
y para que, al creer en él, tengan 
vida por el poder de su nombre» 
(Juan 20:30-31).

PERSONAS CLAVE:
María (madre de Jesús), Juan el 
Bautista, Jesús, los doce discípulos, 
Marta, María (de Betania), Lázaro, 
Pilato, María Magdalena

LUGARES CLAVE:
Judea, Samaria, Galilea, Betania, 
Jerusalén

CARACTERÍSTICAS ESPECIALES:
De los ocho milagros que encontramos 
en Juan, seis solo se encuentran en 
este Evangelio, al igual que el discurso 
de Jesús durante la cena de Pascua 
(capítulos 14–17). Más del 90 por 
ciento del material de Juan es original 
a este Evangelio. Aquí no incluye la 
genealogía de Jesús, su nacimiento 
o niñez, la tentación, la elección 
de los discípulos, las parábolas, 
la transfiguración, la gran comisión, 
ni su ascensión.

TAN SOLO HABLÓ, y surgieron galaxias a 
la existencia, brillaron estrellas en el cielo 
y los planetas tomaron su órbita. Sus pala‑
bras tenían un poder imponente e ilimitado. 
 Nuevamente habló, y las aguas y la tierra se 
llenaron de plantas y criaturas que corrían, 
nadaban, crecían y se multiplicaban; eran 
palabras de vida y aliento. Volvió a hablar 
y formó al hombre y a la mujer que pen‑
saban, hablaban y amaban; eran gloriosas 

palabras, creativas y personales. Eterno, infinito e inagotable, el Creador 
fue, es y siempre será el Señor de todo lo que existe.

Entonces el poderoso Creador se hizo parte de su creación. Vino a 
un diminuto punto en el universo llamado el planeta Tierra. Tomó forma 
humana, limitado por el tiempo y el espacio, susceptible a la edad, 
a las enfermedades y a la muerte. A causa de su amor, vino a salvar a la 
humanidad que había pecado y estaba perdida y a darles el regalo de 
la vida eterna. Él es la Palabra: Jesús, el Mesías.

Esta es la verdad que el apóstol Juan nos presenta en su Evangelio. 
No es una biografía de Cristo, sino un argumento poderoso a favor de la 
encarnación de Dios, una prueba contundente de que Jesús es el Hijo 
de Dios enviado del cielo y la única fuente de vida eterna.

Juan revela la identidad de Jesús desde sus primeras palabras: «En el 
principio la Palabra ya existía. La Palabra estaba con Dios, y la Palabra 
era Dios. El que es la Palabra existía en el principio con Dios» (1:1‑2) y 
desarrolla el tema en el resto del libro. Juan escogió ocho de los mila‑
gros de Jesús —o señales milagrosas, como él las llama— para reve‑
lar su naturaleza divina‑humana y su misión de dar vida: 1) convirtió 
el agua en vino (2:1‑11); 2) sanó al hijo de un funcionario de gobierno 
(4:46‑54); 3) sanó a un hombre cojo junto al estanque de Betesda (5:1‑9); 
4) alimentó a más de 5000 personas con unos cuantos panes y peces 
(6:1‑14); 5) caminó sobre el agua (6:15‑21); 6) le dio la vista a un ciego 
(9:1‑41); 7) resucitó a Lázaro (11:1‑44); y 8) proveyó una pesca milagrosa 
a sus discípulos (21:1‑14).

Cada capítulo se revela la divinidad de Jesús, y los nombres que 
recibe destacan su identidad: «la Palabra», «el único Hijo», «el Cordero 
de Dios», «el Hijo de Dios», «el pan verdadero», «la vida», «la resurrec‑
ción», «la vid». Cuando Jesús usa la frase «Yo soy», está afirmando su 
divinidad y preexistencia eterna. Jesús dice: «Yo soy el pan de vida» 
(6:35); «Yo soy la luz del mundo» (8:12; 9:5); «Yo soy la puerta» (10:7); 
«Yo soy el buen pastor» (10:11, 14); «Yo soy la resurrección y la vida» 
(11:25); «Yo soy el camino, la verdad y la vida» (14:6); y «Yo soy la vid 
verdadera» (15:1).

Por supuesto, la señal más importante es la resurrección de Jesús. 
Juan nos brinda su conmovedor testimonio del momento cuando fue a 
la tumba de Jesús y la encontró vacía. También describe varias apari‑
ciones que Jesús hizo después de haber resucitado.

Juan, el fiel seguidor de Cristo, nos ha dado una perspectiva personal 
y poderosa de Jesucristo, el eterno Hijo de Dios. A medida que usted 
lea esta historia de Jesús, comprométase a creer en él y a seguirlo.

J U A N
Herodes el 
Grande comienza 
a gobernar 
37 a. C

Nace 
Jesús 
6/5 a. C.

Huida 
a Egipto 
5/4 a. C.

Muere Herodes 
el Grande 
4 a. C.

Regreso 
a Nazaret 
4/3 a. C.

Judea pasa a 
ser una provincia 
romana 
6 d. C.

ESQUEMA

A.  NACIMIENTO Y PREPARACIÓN DE JESÚS, EL HIJO 
DE DIOS (1:1–2:12)

Juan dice claramente que Jesús no es un hombre como cualquier 
otro; es el eterno Hijo de Dios. Jesús es la luz del mundo porque ofrece 
el regalo de la vida eterna a todos. Qué ciego y necio es pensar que 
Jesús fue simplemente un hombre muy bueno o un maestro moral. Sin 
embargo, a veces actuamos como si pensáramos de la misma manera 
cuando mencionamos sus enseñanzas pero continuamos viviendo a 
nuestro antojo. Si Jesús es el eterno Hijo de Dios, debemos prestar 
atención a su mensaje de vida y ponerlo en práctica.

B.  MENSAJE Y MINISTERIO DE JESÚS, EL HIJO 
DE DIOS (2:13–12:50)
1. Jesús encuentra fe e incredulidad en la gente
2. Jesús entra en conflicto con los líderes religiosos
3. Jesús enfrenta momentos decisivos en Jerusalén

Jesús habló individualmente con personas, predicó a grandes multitudes, 
instruyó a sus discípulos y debatió con los líderes religiosos. El mensaje 
de que él es el Hijo de Dios fue recibido de distintas maneras. Algunos lo 
adoraron, otros no sabían qué hacer, unos se apartaron y otros trataron de 
silenciarlo. Hoy en día podemos ver las mismas reacciones. Los tiempos 
han cambiado, pero el corazón de la gente sigue igual. Cuando leamos en 
Juan los encuentros que Jesús tuvo con estas personas, pongámonos en 
el lugar de ellas y oremos para que nuestra reacción sea adorarlo y seguirlo.

C.  MUERTE Y RESURRECCIÓN DE JESÚS, EL HIJO 
DE DIOS (13:1–21:25)
1. Jesús instruye a sus discípulos
2. Jesús termina su misión

Jesús instruyó cuidadosamente a sus discípulos para que supieran cómo 
mantener la fe aun después de que él muriera, pero no comprendían de qué 
les estaba hablando. Después de la muerte de Jesús, cuando los discípulos 
escucharon los primeros informes de que estaba vivo, no podían creerlo. 
Tomás es un discípulo que se destaca por su incredulidad; no creyó ni 
siquiera después de escuchar el testimonio del resto de los discípulos. No 
seamos como Tomás, exigiendo ver a Jesús cara a cara, más bien creamos 
en el testimonio de los discípulos que Juan describe en su Evangelio.

MEGATEMAS

TEMA EXPLICACIÓN IMPORTANCIA

Jesucristo, 
el Hijo de Dios

Juan nos muestra que Jesús es único: es el Hijo 
especial de Dios y, a la vez, es plenamente Dios. Por 
eso puede revelar a Dios clara y correctamente.

Jesús es el Hijo de Dios; por lo tanto, podemos confiar 
completamente en él. Es por medio de esa confianza que 
podemos abrir nuestra mente, comprender el mensaje de 
Dios y llevar a cabo su propósito en nuestra vida.

La vida eterna Jesús es Dios y vive para siempre. Antes de que 
existiera el mundo, estaba con Dios, y reinará para 
siempre con él. El Evangelio de Juan nos revela a Jesús 
en poder y magnificencia aun antes de su resurrección.

Jesús nos ofrece la vida eterna. Nos invita a que tengamos 
una relación personal y eterna con él hoy mismo. Aunque 
en esta vida envejeceremos y moriremos, si creemos en 
él, tendremos una nueva vida que perdurará para siempre.

La fe Juan describe ocho señales o milagros que muestran 
la naturaleza del poder y del amor de Jesús. Vemos su 
poder sobre la creación y su amor por las personas. 
Estas señales nos animan a que creamos en él.

La fe en Jesús como Dios es la confianza activa, viva 
y continua. Cuando creemos en sus palabras, su vida,  
muerte y resurrección, somos limpiados de nuestros 
pecados y recibimos el poder para seguirlo; pero 
debemos tener fe en él.

El Espíritu Santo Jesús les dijo a sus discípulos que el Espíritu Santo 
vendría después de que él ascendiera al cielo. El 
Espíritu Santo viviría en ellos para guiarlos, consolarlos 
y darles consejo. Por medio del Espíritu Santo, la 
presencia y el poder de Cristo se encuentran en todos 
los que creen en él.

Mediante el Espíritu Santo de Dios, venimos a él en fe. 
Para comprender las enseñanzas de Jesús, debemos 
conocer al Espíritu Santo. A medida que el Espíritu 
Santo lleve a cabo su obra redentora en nuestra vida, 
experimentaremos el amor y la dirección de Jesús.

La resurrección Jesús resucitó tres días después de haber muerto. 
Este hecho fue confirmado por los discípulos y muchos 
otros testigos. Causó que los discípulos dejaran de ser 
un grupo de desertores miedosos y se convirtieran en 
los valientes líderes de la iglesia. La resurrección de 
Jesús es el fundamento de la fe cristiana.

Al igual que los discípulos, nosotros podemos ser 
transformados y podemos tener valentía para ser fieles 
seguidores de Cristo diariamente. Así como Cristo resucitó 
de los muertos, podemos estar seguros de que un día 
nosotros también seremos levantados de la tumba y 
viviremos con él para siempre.

Tiberio César 
se convierte 
en emperador 
14 d. C.

Poncio Pilato 
es nombrado 
gobernador 
26 d. C.

Jesús 
comienza su 
ministerio 
26/27 d. C.

Jesús y 
Nicodemo 
27 d. C.

Jesús escoge 
a los doce 
discípulos 
28 d. C.

Jesús 
alimenta 
a 5000 
29 d. C.

Crucifixión, 
resurrección 
y ascensión 
de Jesús 
30 d. C.
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2 PANORAMA GENERAL

Proporciona un resumen del libro con lecciones y 
aplicaciones generales que derivan del libro en conjunto.

DATOS IMPORTANTES

PROPÓSITO:
Probar contundentemente que Jesús 
es el Hijo de Dios y que todos los que 
crean en él tendrán vida eterna

AUTOR:
El apóstol Juan, hijo de Zebedeo, 
hermano de Santiago, llamado «hijo 
del trueno»

DESTINATARIOS:
Los nuevos creyentes en Jesús y los 
no creyentes en busca de la verdad

FECHA DE ESCRITURA:
Probablemente entre el 85–90 d. C.

MARCO HISTÓRICO:
Después de la destrucción de 
Jerusalén en el 70 d. C. y antes de que 
Juan fuera exiliado a la isla de Patmos

VERSÍCULOS CLAVE:
«Los discípulos vieron a Jesús hacer 
muchas otras señales milagrosas 
además de las registradas en este 
libro. Pero estas se escribieron para 
que ustedes continúen creyendo que 
Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, 
y para que, al creer en él, tengan 
vida por el poder de su nombre» 
(Juan 20:30-31).

PERSONAS CLAVE:
María (madre de Jesús), Juan el 
Bautista, Jesús, los doce discípulos, 
Marta, María (de Betania), Lázaro, 
Pilato, María Magdalena

LUGARES CLAVE:
Judea, Samaria, Galilea, Betania, 
Jerusalén

CARACTERÍSTICAS ESPECIALES:
De los ocho milagros que encontramos 
en Juan, seis solo se encuentran en 
este Evangelio, al igual que el discurso 
de Jesús durante la cena de Pascua 
(capítulos 14–17). Más del 90 por 
ciento del material de Juan es original 
a este Evangelio. Aquí no incluye la 
genealogía de Jesús, su nacimiento 
o niñez, la tentación, la elección 
de los discípulos, las parábolas, 
la transfiguración, la gran comisión, 
ni su ascensión.

TAN SOLO HABLÓ, y surgieron galaxias a 
la existencia, brillaron estrellas en el cielo 
y los planetas tomaron su órbita. Sus pala‑
bras tenían un poder imponente e ilimitado. 
 Nuevamente habló, y las aguas y la tierra se 
llenaron de plantas y criaturas que corrían, 
nadaban, crecían y se multiplicaban; eran 
palabras de vida y aliento. Volvió a hablar 
y formó al hombre y a la mujer que pen‑
saban, hablaban y amaban; eran gloriosas 

palabras, creativas y personales. Eterno, infinito e inagotable, el Creador 
fue, es y siempre será el Señor de todo lo que existe.

Entonces el poderoso Creador se hizo parte de su creación. Vino a 
un diminuto punto en el universo llamado el planeta Tierra. Tomó forma 
humana, limitado por el tiempo y el espacio, susceptible a la edad, 
a las enfermedades y a la muerte. A causa de su amor, vino a salvar a la 
humanidad que había pecado y estaba perdida y a darles el regalo de 
la vida eterna. Él es la Palabra: Jesús, el Mesías.

Esta es la verdad que el apóstol Juan nos presenta en su Evangelio. 
No es una biografía de Cristo, sino un argumento poderoso a favor de la 
encarnación de Dios, una prueba contundente de que Jesús es el Hijo 
de Dios enviado del cielo y la única fuente de vida eterna.

Juan revela la identidad de Jesús desde sus primeras palabras: «En el 
principio la Palabra ya existía. La Palabra estaba con Dios, y la Palabra 
era Dios. El que es la Palabra existía en el principio con Dios» (1:1‑2) y 
desarrolla el tema en el resto del libro. Juan escogió ocho de los mila‑
gros de Jesús —o señales milagrosas, como él las llama— para reve‑
lar su naturaleza divina‑humana y su misión de dar vida: 1) convirtió 
el agua en vino (2:1‑11); 2) sanó al hijo de un funcionario de gobierno 
(4:46‑54); 3) sanó a un hombre cojo junto al estanque de Betesda (5:1‑9); 
4) alimentó a más de 5000 personas con unos cuantos panes y peces 
(6:1‑14); 5) caminó sobre el agua (6:15‑21); 6) le dio la vista a un ciego 
(9:1‑41); 7) resucitó a Lázaro (11:1‑44); y 8) proveyó una pesca milagrosa 
a sus discípulos (21:1‑14).

Cada capítulo se revela la divinidad de Jesús, y los nombres que 
recibe destacan su identidad: «la Palabra», «el único Hijo», «el Cordero 
de Dios», «el Hijo de Dios», «el pan verdadero», «la vida», «la resurrec‑
ción», «la vid». Cuando Jesús usa la frase «Yo soy», está afirmando su 
divinidad y preexistencia eterna. Jesús dice: «Yo soy el pan de vida» 
(6:35); «Yo soy la luz del mundo» (8:12; 9:5); «Yo soy la puerta» (10:7); 
«Yo soy el buen pastor» (10:11, 14); «Yo soy la resurrección y la vida» 
(11:25); «Yo soy el camino, la verdad y la vida» (14:6); y «Yo soy la vid 
verdadera» (15:1).

Por supuesto, la señal más importante es la resurrección de Jesús. 
Juan nos brinda su conmovedor testimonio del momento cuando fue a 
la tumba de Jesús y la encontró vacía. También describe varias apari‑
ciones que Jesús hizo después de haber resucitado.

Juan, el fiel seguidor de Cristo, nos ha dado una perspectiva personal 
y poderosa de Jesucristo, el eterno Hijo de Dios. A medida que usted 
lea esta historia de Jesús, comprométase a creer en él y a seguirlo.

J U A N
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Muere Herodes 
el Grande 
4 a. C.
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ESQUEMA

A.  NACIMIENTO Y PREPARACIÓN DE JESÚS, EL HIJO 
DE DIOS (1:1–2:12)

Juan dice claramente que Jesús no es un hombre como cualquier 
otro; es el eterno Hijo de Dios. Jesús es la luz del mundo porque ofrece 
el regalo de la vida eterna a todos. Qué ciego y necio es pensar que 
Jesús fue simplemente un hombre muy bueno o un maestro moral. Sin 
embargo, a veces actuamos como si pensáramos de la misma manera 
cuando mencionamos sus enseñanzas pero continuamos viviendo a 
nuestro antojo. Si Jesús es el eterno Hijo de Dios, debemos prestar 
atención a su mensaje de vida y ponerlo en práctica.

B.  MENSAJE Y MINISTERIO DE JESÚS, EL HIJO 
DE DIOS (2:13–12:50)
1. Jesús encuentra fe e incredulidad en la gente
2. Jesús entra en conflicto con los líderes religiosos
3. Jesús enfrenta momentos decisivos en Jerusalén

Jesús habló individualmente con personas, predicó a grandes multitudes, 
instruyó a sus discípulos y debatió con los líderes religiosos. El mensaje 
de que él es el Hijo de Dios fue recibido de distintas maneras. Algunos lo 
adoraron, otros no sabían qué hacer, unos se apartaron y otros trataron de 
silenciarlo. Hoy en día podemos ver las mismas reacciones. Los tiempos 
han cambiado, pero el corazón de la gente sigue igual. Cuando leamos en 
Juan los encuentros que Jesús tuvo con estas personas, pongámonos en 
el lugar de ellas y oremos para que nuestra reacción sea adorarlo y seguirlo.

C.  MUERTE Y RESURRECCIÓN DE JESÚS, EL HIJO 
DE DIOS (13:1–21:25)
1. Jesús instruye a sus discípulos
2. Jesús termina su misión

Jesús instruyó cuidadosamente a sus discípulos para que supieran cómo 
mantener la fe aun después de que él muriera, pero no comprendían de qué 
les estaba hablando. Después de la muerte de Jesús, cuando los discípulos 
escucharon los primeros informes de que estaba vivo, no podían creerlo. 
Tomás es un discípulo que se destaca por su incredulidad; no creyó ni 
siquiera después de escuchar el testimonio del resto de los discípulos. No 
seamos como Tomás, exigiendo ver a Jesús cara a cara, más bien creamos 
en el testimonio de los discípulos que Juan describe en su Evangelio.

MEGATEMAS

TEMA EXPLICACIÓN IMPORTANCIA

Jesucristo, 
el Hijo de Dios

Juan nos muestra que Jesús es único: es el Hijo 
especial de Dios y, a la vez, es plenamente Dios. Por 
eso puede revelar a Dios clara y correctamente.

Jesús es el Hijo de Dios; por lo tanto, podemos confiar 
completamente en él. Es por medio de esa confianza que 
podemos abrir nuestra mente, comprender el mensaje de 
Dios y llevar a cabo su propósito en nuestra vida.

La vida eterna Jesús es Dios y vive para siempre. Antes de que 
existiera el mundo, estaba con Dios, y reinará para 
siempre con él. El Evangelio de Juan nos revela a Jesús 
en poder y magnificencia aun antes de su resurrección.

Jesús nos ofrece la vida eterna. Nos invita a que tengamos 
una relación personal y eterna con él hoy mismo. Aunque 
en esta vida envejeceremos y moriremos, si creemos en 
él, tendremos una nueva vida que perdurará para siempre.

La fe Juan describe ocho señales o milagros que muestran 
la naturaleza del poder y del amor de Jesús. Vemos su 
poder sobre la creación y su amor por las personas. 
Estas señales nos animan a que creamos en él.

La fe en Jesús como Dios es la confianza activa, viva 
y continua. Cuando creemos en sus palabras, su vida,  
muerte y resurrección, somos limpiados de nuestros 
pecados y recibimos el poder para seguirlo; pero 
debemos tener fe en él.

El Espíritu Santo Jesús les dijo a sus discípulos que el Espíritu Santo 
vendría después de que él ascendiera al cielo. El 
Espíritu Santo viviría en ellos para guiarlos, consolarlos 
y darles consejo. Por medio del Espíritu Santo, la 
presencia y el poder de Cristo se encuentran en todos 
los que creen en él.

Mediante el Espíritu Santo de Dios, venimos a él en fe. 
Para comprender las enseñanzas de Jesús, debemos 
conocer al Espíritu Santo. A medida que el Espíritu 
Santo lleve a cabo su obra redentora en nuestra vida, 
experimentaremos el amor y la dirección de Jesús.

La resurrección Jesús resucitó tres días después de haber muerto. 
Este hecho fue confirmado por los discípulos y muchos 
otros testigos. Causó que los discípulos dejaran de ser 
un grupo de desertores miedosos y se convirtieran en 
los valientes líderes de la iglesia. La resurrección de 
Jesús es el fundamento de la fe cristiana.

Al igual que los discípulos, nosotros podemos ser 
transformados y podemos tener valentía para ser fieles 
seguidores de Cristo diariamente. Así como Cristo resucitó 
de los muertos, podemos estar seguros de que un día 
nosotros también seremos levantados de la tumba y 
viviremos con él para siempre.

Tiberio César 
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en emperador 
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28 d. C.
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Crucifixión, 
resurrección 
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1 DATOS IMPORTANTES

Esta es una lista de hechos 
básicos acerca del libro: 
información útil en un formato 
que usted puede revisar con 
solo un vistazo.

Ubica el libro bíblico en su entorno histórico. Registra los 
acontecimientos más importantes del libro y la fecha cuando 
sucedieron.
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DATOS IMPORTANTES

PROPÓSITO:
Probar contundentemente que Jesús 
es el Hijo de Dios y que todos los que 
crean en él tendrán vida eterna

AUTOR:
El apóstol Juan, hijo de Zebedeo, 
hermano de Santiago, llamado «hijo 
del trueno»

DESTINATARIOS:
Los nuevos creyentes en Jesús y los 
no creyentes en busca de la verdad

FECHA DE ESCRITURA:
Probablemente entre el 85–90 d. C.

MARCO HISTÓRICO:
Después de la destrucción de 
Jerusalén en el 70 d. C. y antes de que 
Juan fuera exiliado a la isla de Patmos

VERSÍCULOS CLAVE:
«Los discípulos vieron a Jesús hacer 
muchas otras señales milagrosas 
además de las registradas en este 
libro. Pero estas se escribieron para 
que ustedes continúen creyendo que 
Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, 
y para que, al creer en él, tengan 
vida por el poder de su nombre» 
(Juan 20:30-31).

PERSONAS CLAVE:
María (madre de Jesús), Juan el 
Bautista, Jesús, los doce discípulos, 
Marta, María (de Betania), Lázaro, 
Pilato, María Magdalena

LUGARES CLAVE:
Judea, Samaria, Galilea, Betania, 
Jerusalén

CARACTERÍSTICAS ESPECIALES:
De los ocho milagros que encontramos 
en Juan, seis solo se encuentran en 
este Evangelio, al igual que el discurso 
de Jesús durante la cena de Pascua 
(capítulos 14–17). Más del 90 por 
ciento del material de Juan es original 
a este Evangelio. Aquí no incluye la 
genealogía de Jesús, su nacimiento 
o niñez, la tentación, la elección 
de los discípulos, las parábolas, 
la transfiguración, la gran comisión, 
ni su ascensión.

TAN SOLO HABLÓ, y surgieron galaxias a 
la existencia, brillaron estrellas en el cielo 
y los planetas tomaron su órbita. Sus pala‑
bras tenían un poder imponente e ilimitado. 
 Nuevamente habló, y las aguas y la tierra se 
llenaron de plantas y criaturas que corrían, 
nadaban, crecían y se multiplicaban; eran 
palabras de vida y aliento. Volvió a hablar 
y formó al hombre y a la mujer que pen‑
saban, hablaban y amaban; eran gloriosas 

palabras, creativas y personales. Eterno, infinito e inagotable, el Creador 
fue, es y siempre será el Señor de todo lo que existe.

Entonces el poderoso Creador se hizo parte de su creación. Vino a 
un diminuto punto en el universo llamado el planeta Tierra. Tomó forma 
humana, limitado por el tiempo y el espacio, susceptible a la edad, 
a las enfermedades y a la muerte. A causa de su amor, vino a salvar a la 
humanidad que había pecado y estaba perdida y a darles el regalo de 
la vida eterna. Él es la Palabra: Jesús, el Mesías.

Esta es la verdad que el apóstol Juan nos presenta en su Evangelio. 
No es una biografía de Cristo, sino un argumento poderoso a favor de la 
encarnación de Dios, una prueba contundente de que Jesús es el Hijo 
de Dios enviado del cielo y la única fuente de vida eterna.

Juan revela la identidad de Jesús desde sus primeras palabras: «En el 
principio la Palabra ya existía. La Palabra estaba con Dios, y la Palabra 
era Dios. El que es la Palabra existía en el principio con Dios» (1:1‑2) y 
desarrolla el tema en el resto del libro. Juan escogió ocho de los mila‑
gros de Jesús —o señales milagrosas, como él las llama— para reve‑
lar su naturaleza divina‑humana y su misión de dar vida: 1) convirtió 
el agua en vino (2:1‑11); 2) sanó al hijo de un funcionario de gobierno 
(4:46‑54); 3) sanó a un hombre cojo junto al estanque de Betesda (5:1‑9); 
4) alimentó a más de 5000 personas con unos cuantos panes y peces 
(6:1‑14); 5) caminó sobre el agua (6:15‑21); 6) le dio la vista a un ciego 
(9:1‑41); 7) resucitó a Lázaro (11:1‑44); y 8) proveyó una pesca milagrosa 
a sus discípulos (21:1‑14).

Cada capítulo se revela la divinidad de Jesús, y los nombres que 
recibe destacan su identidad: «la Palabra», «el único Hijo», «el Cordero 
de Dios», «el Hijo de Dios», «el pan verdadero», «la vida», «la resurrec‑
ción», «la vid». Cuando Jesús usa la frase «Yo soy», está afirmando su 
divinidad y preexistencia eterna. Jesús dice: «Yo soy el pan de vida» 
(6:35); «Yo soy la luz del mundo» (8:12; 9:5); «Yo soy la puerta» (10:7); 
«Yo soy el buen pastor» (10:11, 14); «Yo soy la resurrección y la vida» 
(11:25); «Yo soy el camino, la verdad y la vida» (14:6); y «Yo soy la vid 
verdadera» (15:1).

Por supuesto, la señal más importante es la resurrección de Jesús. 
Juan nos brinda su conmovedor testimonio del momento cuando fue a 
la tumba de Jesús y la encontró vacía. También describe varias apari‑
ciones que Jesús hizo después de haber resucitado.

Juan, el fiel seguidor de Cristo, nos ha dado una perspectiva personal 
y poderosa de Jesucristo, el eterno Hijo de Dios. A medida que usted 
lea esta historia de Jesús, comprométase a creer en él y a seguirlo.

J U A N
Herodes el 
Grande comienza 
a gobernar 
37 a. C

Nace 
Jesús 
6/5 a. C.

Huida 
a Egipto 
5/4 a. C.

Muere Herodes 
el Grande 
4 a. C.

Regreso 
a Nazaret 
4/3 a. C.

Judea pasa a 
ser una provincia 
romana 
6 d. C.

ESQUEMA

A.  NACIMIENTO Y PREPARACIÓN DE JESÚS, EL HIJO 
DE DIOS (1:1–2:12)

Juan dice claramente que Jesús no es un hombre como cualquier 
otro; es el eterno Hijo de Dios. Jesús es la luz del mundo porque ofrece 
el regalo de la vida eterna a todos. Qué ciego y necio es pensar que 
Jesús fue simplemente un hombre muy bueno o un maestro moral. Sin 
embargo, a veces actuamos como si pensáramos de la misma manera 
cuando mencionamos sus enseñanzas pero continuamos viviendo a 
nuestro antojo. Si Jesús es el eterno Hijo de Dios, debemos prestar 
atención a su mensaje de vida y ponerlo en práctica.

B.  MENSAJE Y MINISTERIO DE JESÚS, EL HIJO 
DE DIOS (2:13–12:50)
1. Jesús encuentra fe e incredulidad en la gente
2. Jesús entra en conflicto con los líderes religiosos
3. Jesús enfrenta momentos decisivos en Jerusalén

Jesús habló individualmente con personas, predicó a grandes multitudes, 
instruyó a sus discípulos y debatió con los líderes religiosos. El mensaje 
de que él es el Hijo de Dios fue recibido de distintas maneras. Algunos lo 
adoraron, otros no sabían qué hacer, unos se apartaron y otros trataron de 
silenciarlo. Hoy en día podemos ver las mismas reacciones. Los tiempos 
han cambiado, pero el corazón de la gente sigue igual. Cuando leamos en 
Juan los encuentros que Jesús tuvo con estas personas, pongámonos en 
el lugar de ellas y oremos para que nuestra reacción sea adorarlo y seguirlo.

C.  MUERTE Y RESURRECCIÓN DE JESÚS, EL HIJO 
DE DIOS (13:1–21:25)
1. Jesús instruye a sus discípulos
2. Jesús termina su misión

Jesús instruyó cuidadosamente a sus discípulos para que supieran cómo 
mantener la fe aun después de que él muriera, pero no comprendían de qué 
les estaba hablando. Después de la muerte de Jesús, cuando los discípulos 
escucharon los primeros informes de que estaba vivo, no podían creerlo. 
Tomás es un discípulo que se destaca por su incredulidad; no creyó ni 
siquiera después de escuchar el testimonio del resto de los discípulos. No 
seamos como Tomás, exigiendo ver a Jesús cara a cara, más bien creamos 
en el testimonio de los discípulos que Juan describe en su Evangelio.

MEGATEMAS

TEMA EXPLICACIÓN IMPORTANCIA

Jesucristo, 
el Hijo de Dios

Juan nos muestra que Jesús es único: es el Hijo 
especial de Dios y, a la vez, es plenamente Dios. Por 
eso puede revelar a Dios clara y correctamente.

Jesús es el Hijo de Dios; por lo tanto, podemos confiar 
completamente en él. Es por medio de esa confianza que 
podemos abrir nuestra mente, comprender el mensaje de 
Dios y llevar a cabo su propósito en nuestra vida.

La vida eterna Jesús es Dios y vive para siempre. Antes de que 
existiera el mundo, estaba con Dios, y reinará para 
siempre con él. El Evangelio de Juan nos revela a Jesús 
en poder y magnificencia aun antes de su resurrección.

Jesús nos ofrece la vida eterna. Nos invita a que tengamos 
una relación personal y eterna con él hoy mismo. Aunque 
en esta vida envejeceremos y moriremos, si creemos en 
él, tendremos una nueva vida que perdurará para siempre.

La fe Juan describe ocho señales o milagros que muestran 
la naturaleza del poder y del amor de Jesús. Vemos su 
poder sobre la creación y su amor por las personas. 
Estas señales nos animan a que creamos en él.

La fe en Jesús como Dios es la confianza activa, viva 
y continua. Cuando creemos en sus palabras, su vida,  
muerte y resurrección, somos limpiados de nuestros 
pecados y recibimos el poder para seguirlo; pero 
debemos tener fe en él.

El Espíritu Santo Jesús les dijo a sus discípulos que el Espíritu Santo 
vendría después de que él ascendiera al cielo. El 
Espíritu Santo viviría en ellos para guiarlos, consolarlos 
y darles consejo. Por medio del Espíritu Santo, la 
presencia y el poder de Cristo se encuentran en todos 
los que creen en él.

Mediante el Espíritu Santo de Dios, venimos a él en fe. 
Para comprender las enseñanzas de Jesús, debemos 
conocer al Espíritu Santo. A medida que el Espíritu 
Santo lleve a cabo su obra redentora en nuestra vida, 
experimentaremos el amor y la dirección de Jesús.

La resurrección Jesús resucitó tres días después de haber muerto. 
Este hecho fue confirmado por los discípulos y muchos 
otros testigos. Causó que los discípulos dejaran de ser 
un grupo de desertores miedosos y se convirtieran en 
los valientes líderes de la iglesia. La resurrección de 
Jesús es el fundamento de la fe cristiana.

Al igual que los discípulos, nosotros podemos ser 
transformados y podemos tener valentía para ser fieles 
seguidores de Cristo diariamente. Así como Cristo resucitó 
de los muertos, podemos estar seguros de que un día 
nosotros también seremos levantados de la tumba y 
viviremos con él para siempre.
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26 d. C.

Jesús 
comienza su 
ministerio 
26/27 d. C.

Jesús y 
Nicodemo 
27 d. C.

Jesús escoge 
a los doce 
discípulos 
28 d. C.

Jesús 
alimenta 
a 5000 
29 d. C.

Crucifixión, 
resurrección 
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4 ESQUEMA

DATOS IMPORTANTES

PROPÓSITO:
Probar contundentemente que Jesús 
es el Hijo de Dios y que todos los que 
crean en él tendrán vida eterna

AUTOR:
El apóstol Juan, hijo de Zebedeo, 
hermano de Santiago, llamado «hijo 
del trueno»

DESTINATARIOS:
Los nuevos creyentes en Jesús y los 
no creyentes en busca de la verdad

FECHA DE ESCRITURA:
Probablemente entre el 85–90 d. C.

MARCO HISTÓRICO:
Después de la destrucción de 
Jerusalén en el 70 d. C. y antes de que 
Juan fuera exiliado a la isla de Patmos

VERSÍCULOS CLAVE:
«Los discípulos vieron a Jesús hacer 
muchas otras señales milagrosas 
además de las registradas en este 
libro. Pero estas se escribieron para 
que ustedes continúen creyendo que 
Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, 
y para que, al creer en él, tengan 
vida por el poder de su nombre» 
(Juan 20:30-31).

PERSONAS CLAVE:
María (madre de Jesús), Juan el 
Bautista, Jesús, los doce discípulos, 
Marta, María (de Betania), Lázaro, 
Pilato, María Magdalena

LUGARES CLAVE:
Judea, Samaria, Galilea, Betania, 
Jerusalén

CARACTERÍSTICAS ESPECIALES:
De los ocho milagros que encontramos 
en Juan, seis solo se encuentran en 
este Evangelio, al igual que el discurso 
de Jesús durante la cena de Pascua 
(capítulos 14–17). Más del 90 por 
ciento del material de Juan es original 
a este Evangelio. Aquí no incluye la 
genealogía de Jesús, su nacimiento 
o niñez, la tentación, la elección 
de los discípulos, las parábolas, 
la transfiguración, la gran comisión, 
ni su ascensión.

TAN SOLO HABLÓ, y surgieron galaxias a 
la existencia, brillaron estrellas en el cielo 
y los planetas tomaron su órbita. Sus pala‑
bras tenían un poder imponente e ilimitado. 
 Nuevamente habló, y las aguas y la tierra se 
llenaron de plantas y criaturas que corrían, 
nadaban, crecían y se multiplicaban; eran 
palabras de vida y aliento. Volvió a hablar 
y formó al hombre y a la mujer que pen‑
saban, hablaban y amaban; eran gloriosas 

palabras, creativas y personales. Eterno, infinito e inagotable, el Creador 
fue, es y siempre será el Señor de todo lo que existe.

Entonces el poderoso Creador se hizo parte de su creación. Vino a 
un diminuto punto en el universo llamado el planeta Tierra. Tomó forma 
humana, limitado por el tiempo y el espacio, susceptible a la edad, 
a las enfermedades y a la muerte. A causa de su amor, vino a salvar a la 
humanidad que había pecado y estaba perdida y a darles el regalo de 
la vida eterna. Él es la Palabra: Jesús, el Mesías.

Esta es la verdad que el apóstol Juan nos presenta en su Evangelio. 
No es una biografía de Cristo, sino un argumento poderoso a favor de la 
encarnación de Dios, una prueba contundente de que Jesús es el Hijo 
de Dios enviado del cielo y la única fuente de vida eterna.

Juan revela la identidad de Jesús desde sus primeras palabras: «En el 
principio la Palabra ya existía. La Palabra estaba con Dios, y la Palabra 
era Dios. El que es la Palabra existía en el principio con Dios» (1:1‑2) y 
desarrolla el tema en el resto del libro. Juan escogió ocho de los mila‑
gros de Jesús —o señales milagrosas, como él las llama— para reve‑
lar su naturaleza divina‑humana y su misión de dar vida: 1) convirtió 
el agua en vino (2:1‑11); 2) sanó al hijo de un funcionario de gobierno 
(4:46‑54); 3) sanó a un hombre cojo junto al estanque de Betesda (5:1‑9); 
4) alimentó a más de 5000 personas con unos cuantos panes y peces 
(6:1‑14); 5) caminó sobre el agua (6:15‑21); 6) le dio la vista a un ciego 
(9:1‑41); 7) resucitó a Lázaro (11:1‑44); y 8) proveyó una pesca milagrosa 
a sus discípulos (21:1‑14).

Cada capítulo se revela la divinidad de Jesús, y los nombres que 
recibe destacan su identidad: «la Palabra», «el único Hijo», «el Cordero 
de Dios», «el Hijo de Dios», «el pan verdadero», «la vida», «la resurrec‑
ción», «la vid». Cuando Jesús usa la frase «Yo soy», está afirmando su 
divinidad y preexistencia eterna. Jesús dice: «Yo soy el pan de vida» 
(6:35); «Yo soy la luz del mundo» (8:12; 9:5); «Yo soy la puerta» (10:7); 
«Yo soy el buen pastor» (10:11, 14); «Yo soy la resurrección y la vida» 
(11:25); «Yo soy el camino, la verdad y la vida» (14:6); y «Yo soy la vid 
verdadera» (15:1).

Por supuesto, la señal más importante es la resurrección de Jesús. 
Juan nos brinda su conmovedor testimonio del momento cuando fue a 
la tumba de Jesús y la encontró vacía. También describe varias apari‑
ciones que Jesús hizo después de haber resucitado.

Juan, el fiel seguidor de Cristo, nos ha dado una perspectiva personal 
y poderosa de Jesucristo, el eterno Hijo de Dios. A medida que usted 
lea esta historia de Jesús, comprométase a creer en él y a seguirlo.

J U A N
Herodes el 
Grande comienza 
a gobernar 
37 a. C

Nace 
Jesús 
6/5 a. C.

Huida 
a Egipto 
5/4 a. C.

Muere Herodes 
el Grande 
4 a. C.

Regreso 
a Nazaret 
4/3 a. C.

Judea pasa a 
ser una provincia 
romana 
6 d. C.

ESQUEMA

A.  NACIMIENTO Y PREPARACIÓN DE JESÚS, EL HIJO 
DE DIOS (1:1–2:12)

Juan dice claramente que Jesús no es un hombre como cualquier 
otro; es el eterno Hijo de Dios. Jesús es la luz del mundo porque ofrece 
el regalo de la vida eterna a todos. Qué ciego y necio es pensar que 
Jesús fue simplemente un hombre muy bueno o un maestro moral. Sin 
embargo, a veces actuamos como si pensáramos de la misma manera 
cuando mencionamos sus enseñanzas pero continuamos viviendo a 
nuestro antojo. Si Jesús es el eterno Hijo de Dios, debemos prestar 
atención a su mensaje de vida y ponerlo en práctica.

B.  MENSAJE Y MINISTERIO DE JESÚS, EL HIJO 
DE DIOS (2:13–12:50)
1. Jesús encuentra fe e incredulidad en la gente
2. Jesús entra en conflicto con los líderes religiosos
3. Jesús enfrenta momentos decisivos en Jerusalén

Jesús habló individualmente con personas, predicó a grandes multitudes, 
instruyó a sus discípulos y debatió con los líderes religiosos. El mensaje 
de que él es el Hijo de Dios fue recibido de distintas maneras. Algunos lo 
adoraron, otros no sabían qué hacer, unos se apartaron y otros trataron de 
silenciarlo. Hoy en día podemos ver las mismas reacciones. Los tiempos 
han cambiado, pero el corazón de la gente sigue igual. Cuando leamos en 
Juan los encuentros que Jesús tuvo con estas personas, pongámonos en 
el lugar de ellas y oremos para que nuestra reacción sea adorarlo y seguirlo.

C.  MUERTE Y RESURRECCIÓN DE JESÚS, EL HIJO 
DE DIOS (13:1–21:25)
1. Jesús instruye a sus discípulos
2. Jesús termina su misión

Jesús instruyó cuidadosamente a sus discípulos para que supieran cómo 
mantener la fe aun después de que él muriera, pero no comprendían de qué 
les estaba hablando. Después de la muerte de Jesús, cuando los discípulos 
escucharon los primeros informes de que estaba vivo, no podían creerlo. 
Tomás es un discípulo que se destaca por su incredulidad; no creyó ni 
siquiera después de escuchar el testimonio del resto de los discípulos. No 
seamos como Tomás, exigiendo ver a Jesús cara a cara, más bien creamos 
en el testimonio de los discípulos que Juan describe en su Evangelio.

MEGATEMAS

TEMA EXPLICACIÓN IMPORTANCIA

Jesucristo, 
el Hijo de Dios

Juan nos muestra que Jesús es único: es el Hijo 
especial de Dios y, a la vez, es plenamente Dios. Por 
eso puede revelar a Dios clara y correctamente.

Jesús es el Hijo de Dios; por lo tanto, podemos confiar 
completamente en él. Es por medio de esa confianza que 
podemos abrir nuestra mente, comprender el mensaje de 
Dios y llevar a cabo su propósito en nuestra vida.

La vida eterna Jesús es Dios y vive para siempre. Antes de que 
existiera el mundo, estaba con Dios, y reinará para 
siempre con él. El Evangelio de Juan nos revela a Jesús 
en poder y magnificencia aun antes de su resurrección.

Jesús nos ofrece la vida eterna. Nos invita a que tengamos 
una relación personal y eterna con él hoy mismo. Aunque 
en esta vida envejeceremos y moriremos, si creemos en 
él, tendremos una nueva vida que perdurará para siempre.

La fe Juan describe ocho señales o milagros que muestran 
la naturaleza del poder y del amor de Jesús. Vemos su 
poder sobre la creación y su amor por las personas. 
Estas señales nos animan a que creamos en él.

La fe en Jesús como Dios es la confianza activa, viva 
y continua. Cuando creemos en sus palabras, su vida,  
muerte y resurrección, somos limpiados de nuestros 
pecados y recibimos el poder para seguirlo; pero 
debemos tener fe en él.

El Espíritu Santo Jesús les dijo a sus discípulos que el Espíritu Santo 
vendría después de que él ascendiera al cielo. El 
Espíritu Santo viviría en ellos para guiarlos, consolarlos 
y darles consejo. Por medio del Espíritu Santo, la 
presencia y el poder de Cristo se encuentran en todos 
los que creen en él.

Mediante el Espíritu Santo de Dios, venimos a él en fe. 
Para comprender las enseñanzas de Jesús, debemos 
conocer al Espíritu Santo. A medida que el Espíritu 
Santo lleve a cabo su obra redentora en nuestra vida, 
experimentaremos el amor y la dirección de Jesús.

La resurrección Jesús resucitó tres días después de haber muerto. 
Este hecho fue confirmado por los discípulos y muchos 
otros testigos. Causó que los discípulos dejaran de ser 
un grupo de desertores miedosos y se convirtieran en 
los valientes líderes de la iglesia. La resurrección de 
Jesús es el fundamento de la fe cristiana.

Al igual que los discípulos, nosotros podemos ser 
transformados y podemos tener valentía para ser fieles 
seguidores de Cristo diariamente. Así como Cristo resucitó 
de los muertos, podemos estar seguros de que un día 
nosotros también seremos levantados de la tumba y 
viviremos con él para siempre.

Tiberio César 
se convierte 
en emperador 
14 d. C.

Poncio Pilato 
es nombrado 
gobernador 
26 d. C.

Jesús 
comienza su 
ministerio 
26/27 d. C.

Jesús y 
Nicodemo 
27 d. C.

Jesús escoge 
a los doce 
discípulos 
28 d. C.

Jesús 
alimenta 
a 5000 
29 d. C.

Crucifixión, 
resurrección 
y ascensión 
de Jesús 
30 d. C.

1 7 8 51 7 8 4

5 MEGATEMAS

Provee un bosquejo del libro bíblico. 
A la derecha de cada punto principal 
encontrará una lección clave de esa 
sección del libro.

Esta sección proporciona los temas principales del libro bíblico, explica su significado y luego 
aclara su importancia para nosotros en la actualidad.  
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1:1
Gn 1:1
Flp 2:6
1 Jn 1:1; 5:20

A. NACIMIENTO Y PREPARACIÓN DE JESÚS, EL HIJO DE DIOS (1:1–2:12)
En su Evangelio, Juan provee clara evidencia de que Jesús es el Hijo de Dios y que si 

creemos en él tendremos vida eterna. También brinda una perspectiva única: Jesús no fue 
creado cuando nació porque es eterno.

Dios se hizo hombre (2)

1 	 1 En	el	principio	la	Palabra	ya	existía.
La	Palabra	estaba	con	Dios,

y	la	Palabra	era	Dios.
 2	El	que	es	la	Palabra	existía	en	el	principio	con	Dios.

1:1 Las enseñanzas y las obras de Jesús están inseparablemente 
ligadas a quién es él. Juan muestra que Jesús es plenamente humano 
y plenamente Dios. Aunque fue hombre, nunca dejó de ser el eterno 
Dios: Creador y Sustentador de todas las cosas y fuente de la vida 
eterna. Esta es la verdad acerca de Jesús y es el fundamento de toda 
verdad. Si no creemos esta verdad básica, no podremos confiarle 
a Jesús nuestro destino eterno. Es por eso que Juan escribió este 
Evangelio: para que tengamos fe y confianza en Jesucristo, y para que 
creamos que él es el Hijo de Dios (20:30-31).

1:1 Juan escribió su Evangelio para todos los creyentes, tanto judíos 
como gentiles (o sea, no judíos). Debido a que fue uno de los 12 discí-
pulos de Jesús, su testimonio es confiable y contiene detalles de un 
testigo ocular. Su libro no es una biografía (como el libro de Lucas), 
sino una presentación temática de la vida de Jesús. Muchos de los 
destinatarios originales del Evangelio tenían un trasfondo griego, y 
en la cultura griega se les rendía culto a muchos dioses mitológicos 
cuyas características sobrenaturales eran extremadamente impor-
tantes para ellos. Juan muestra que Jesús no solo es diferente a esos 
dioses, sino superior a ellos.

✵El Evangelio de Juan comienza con el ministerio 
de Juan el Bautista cerca de Betania al oriente 
del Jordán (1:28 ss.). Luego vemos que Jesús 
reclutó a sus primeros discípulos y comenzó 
su ministerio en Galilea, en una boda en Caná 
(2:1 ss.). Después se fue a Capernaúm y allí 
estableció su base de operaciones (2:12). Viajó 
a Jerusalén para celebrar la Pascua (2:13) y se 
encontró con un líder religioso llamado Nico-
demo (3:1 ss.). Cuando salió de Judea, pasó por 
Samaria y ministró a los samaritanos (4:1 ss.). 
Jesús hizo milagros en Galilea (4:46 ss.), en 
Judea y en Jerusalén (5:1 ss.). Luego alimentó a 
5000 personas cerca de Betsaida, junto al mar de 
Galilea (6:1 ss.), caminó sobre el agua para llegar 
a la barca de sus aterrados discípulos (6:16 ss.), 
predicó en Galilea (7:1), regresó a Jerusalén 
(7:2 ss.), predicó al otro lado del Jordán en Perea 
(10:40), resucitó a Lázaro en Betania (11:1 ss.) y 
finalmente entró en Jerusalén por última vez para 
celebrar la Pascua con sus discípulos y darles 
instrucciones acerca de lo que iba a suceder y 
qué debían hacer. Pasó las últimas horas antes 
de ser crucificado en la ciudad (13:1 ss.), en un 
huerto de olivos llamado Getsemaní (18:1 ss.) y 
en varios edificios de Jerusalén durante su juicio 
(18:12 ss.). Sería crucificado en las afueras de la 
ciudad, pero resucitaría tal y como había dicho.

L U G A R E S  C L A V E  E N  J U A N
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Muestra los lugares clave que se mencionan en ese 
libro y vuelve a contar la historia del libro desde un 
punto de vista geográfico. 
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Jn 10:38; 14:2, 10; 
17:21
1 Co 3:16; 6:19
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Lc 24:6-8
Jn 12:16; 14:26
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Jn 7:31; 11:47-48

3:1-2
Jn 7:50; 19:39

3:2
Mt 22:16
Hch 2:22; 10:38

3:3
Jn 1:13

2:9
Jn 4:46

2:11
Jn 2:23; 3:2; 4:54; 
6:14; 11:47; 12:37

2:12
Mt 12:46-50

2:13-22
Mt 21:12-17
Mc 11:15-19
Lc 19:45-48

el ganado, arrojó por el suelo las monedas de los cambistas y les volteó las mesas. 16
 Luego 

se dirigió a los que vendían palomas y les dijo: «Saquen todas esas cosas de aquí. ¡Dejen de 
convertir la casa de mi  Padre en un mercado!».

17
 Entonces sus discípulos recordaron la profecía de las Escrituras que dice: «El celo por 

la casa de  Dios me consumirá»*.
18

 Pero los líderes judíos exigieron:
—¿Qué estás haciendo? Si  Dios te dio autoridad para hacer esto, muéstranos una señal 

milagrosa que lo compruebe.
19

 —De acuerdo —contestó  Jesús—. Destruyan este templo y en tres días lo levantaré.
20

 —¡Qué dices! —exclamaron—. Tardaron cuarenta y seis años en construir este templo, 
¿y tú puedes reconstruirlo en tres días?

21
 Pero cuando  Jesús dijo «este templo», se refería a su propio cuerpo. 22

 Después que 
resucitó de los muertos, sus discípulos recordaron que había dicho esto y creyeron en las 
Escrituras y también en lo que  Jesús había dicho.

Nicodemo visita a Jesús de noche (24)
23

 Debido a las señales milagrosas que  Jesús hizo en Jerusalén durante la celebración de 
la Pascua, muchos comenzaron a confiar en él; 24

 pero  Jesús no confiaba en ellos porque 
conocía todo acerca de las personas. 25

 No hacía falta que nadie le dijera sobre la naturaleza 
humana, pues él sabía lo que había en el corazón de cada persona.

3 Había un hombre llamado Nicodemo, un líder religioso judío, de los fariseos. 2 Una noche, 
fue a hablar con  Jesús:

—Rabí* —le dijo—, todos sabemos que  Dios te ha enviado para enseñarnos. Las señales 
milagrosas que haces son la prueba de que  Dios está contigo.

3
  Jesús le respondió:

—Te digo la verdad, a menos que nazcas de nuevo,* no puedes ver el reino de  Dios.
4

 —¿Qué quieres decir? —exclamó Nicodemo—. ¿Cómo puede un hombre mayor volver 
al vientre de su madre y nacer de nuevo?

9
 Cuando el maestro de ceremonias probó el agua que ahora era vino, sin saber de dónde 

provenía (aunque, por supuesto, los sirvientes sí lo sabían), mandó a llamar al novio. 10
 «Un 

anfitrión siempre sirve el mejor vino primero —le dijo—, y una vez que todos han bebido bas-
tante, comienza a ofrecer el vino más barato. ¡Pero tú has guardado el mejor vino hasta ahora!».

11
 Esta señal milagrosa en Caná de Galilea marcó la primera vez que  Jesús reveló su gloria. 

Y sus discípulos creyeron en él.
12

 Después de la boda, se fue unos días a Capernaúm con su madre, sus hermanos y sus 
discípulos.

B. MENSAJE Y MINISTERIO DE JESÚS, EL HIJO DE DIOS (2:13–12:50)
Juan enfatiza la deidad de Cristo y describe ocho milagros como señales que indican 

que Jesús es el Mesías. En esta sección, Jesús se describe a sí mismo como el agua viva, 
el pan de vida, la luz del mundo, la puerta y el buen pastor. Juan incluye varias enseñan-
zas de Jesús que no son mencionados en otros lugares. Juan es el más teológico de los 
cuatro Evangelios.

1. Jesús encuentra fe e incredulidad en la gente
Jesús despeja el templo (23)

13
 Se acercaba la fecha de la celebración de la Pascua judía, así que  Jesús fue a Jerusalén. 

14
 Vio que en la zona del templo había unos comerciantes que vendían ganado, ovejas y palo-

mas para los sacrificios; vio a otros que estaban en sus mesas cambiando dinero extranjero. 
15

  Jesús se hizo un látigo con unas cuerdas y expulsó a todos del templo. Echó las ovejas y 

2:17 O «La preocupación por la casa de Dios será mi ruina». Sal 69:9.  3:2 Rabí, del arameo, significa «amo» 
o «maestro»; también en 3:26.  3:3 O de lo alto; también en 3:7.  

ha otorgado. Es cierto que debemos procurar vivir como Cristo, pero 
nunca debemos intentar apropiarnos de su autoridad si esta no nos 
ha sido dada.
2:17 Jesús consideraba como insultos en contra de Dios los hechos 
malvados que estaban sucediendo en el templo y, por lo tanto, lidió 
contra ellos con fuerza. La indignación justa que sentía, por tal falta 
de respeto hacia Dios, lo consumía.
2:19-20 Los judíos pensaban que Jesús se refería al templo del que 
acababa de expulsar a los cambistas y a los comerciantes. Habían 
pasado unos 46 años desde que Herodes el Grande comenzó su 
proyecto de renovación y ampliación del templo, y aún no se había 
terminado. Estaban sorprendidos de que Jesús les dijera que si 
destruían ese templo imponente, él lo reedificaría en tres días.
2:21-22 Jesús no estaba hablando del templo hecho de piedras, sino 
de su cuerpo. Sus oyentes no comprendían que Jesús era superior 
al templo (Mateo 12:6). Los discípulos comprenderían lo que quería 
decir, después de su resurrección. El cumplimiento perfecto de esta 
profecía se convirtió en la prueba más contundente de su divinidad.
2:23-25 El Hijo de Dios conoce muy bien la naturaleza humana. 
Jesús conocía la verdad expresada en Jeremías 17:9: «El corazón 
humano es lo más engañoso que hay, y extremadamente perverso. 
¿Quién realmente sabe qué tan malo es?». Jesús era sabio y sabía 
que la fe de algunos de sus seguidores era superficial. Algunos 
de los mismos que proclamaron creer en Jesús después gritarían: 
«¡Crucifícalo!». Es fácil creer cuando todo es emocionante y todos 
creen lo mismo, pero manténgase firme en su fe aun cuando no sea 
popular seguir a Cristo.
3:1 Nicodemo era un fariseo y miembro del concejo gobernante 
(llamado Sanedrín o Concilio Supremo). Los fariseos eran un grupo de 
líderes religiosos a quienes Jesús y Juan el Bautista frecuentemente 
criticaron por ser hipócritas. La mayoría de los fariseos odiaban a 
Jesús porque desafiaba su autoridad y sus puntos de vista, pero 
Nicodemo tenía una mente abierta y quería saber más de Jesús. 

Aunque era un maestro preparado, fue a Jesús para ser instruido. 
No importa cuán inteligente o preparado sea usted, debe acercarse 
a Cristo con la mente y el corazón abiertos para que él le enseñe la 
verdad de Dios. (Para más información sobre los fariseos, vea la nota 
en Mateo 3:7).
3:1 ss. Aunque Nicodemo pudo haber enviado a uno de sus asis-
tentes, decidió ir a ver a Jesús personalmente. Quería averiguar por 
su propia cuenta qué era cierto y qué era rumor acerca de Jesús. Es 
posible que no quisiera que los demás fariseos se dieran cuenta de 
su visita y por eso fue de noche. Tiempo después, lo encontramos 
desafiando a sus colegas en el Concilio Supremo, argumentando que 
Jesús merecía un juicio justo (7:50-51). Al igual que Nicodemo, noso-
tros mismos debemos examinar a Jesús y llegar a nuestras propias 
conclusiones. Entonces, si creemos que es quien dice ser, debemos 
hablar en su favor. 
3:3 ¿Qué sabía Nicodemo acerca del reino? Por medio de las 
Escrituras sabía que Dios lo gobernaría, que sería establecido en la 
tierra y que incluiría al pueblo de Dios. A este devoto fariseo, Jesús le 
reveló que a menos que naciera de nuevo, no entraría en el reino (3:5) 
y que el reino sería para todos (3:16), no solamente para los judíos. 
Esta enseñanza era revolucionaria: el reino de Dios como algo perso-
nal, no nacional ni étnico, y que para entrar en este reino hay que 
arrepentirse y nacer espiritualmente. Más adelante, Jesús enseña que 
el reino de Dios ya había comenzado en el corazón de los creyentes 
(Lucas 17:21). El reino de Dios será establecido plenamente cuando 
Jesús regrese a juzgar al mundo y destruya la maldad para siempre 
(Apocalipsis 21–22).

2:10 La gente busca la emoción y el sentido de la vida en todas 
partes menos en Dios. Por alguna razón, piensan que Dios es aburrido 
y soso. Así como el vino que Jesús hizo era el mejor, la vida en él es 
la mejor. No espere a que todo se agote antes de buscar a Dios. ¿Para 
qué dejar lo mejor para más tarde?
2:11 Cuando los discípulos vieron el milagro de Jesús, creyeron en 
él. Este milagro mostró su poder sobre la naturaleza y reveló en qué 
consistiría su ministerio: ayudar a los demás, hablar con autoridad y 
relacionarse con las personas.

Los milagros no solamente son sucesos sobrenaturales, sino 
hechos que muestran el poder de Dios. Casi todo milagro que Jesús 
realizó fue una renovación de la creación caída; por ejemplo, dar 
vista a los ciegos, hacer caminar a los cojos y resucitar a los muertos. 
¡Crea en Cristo! Él no es un superhombre, es Dios renovando su 
creación en nosotros que somos pobres, débiles, lisiados, huérfanos, 
ciegos, sordos y con necesidades desesperantes.
2:12 Capernaúm se convirtió en la base de operaciones de Jesús 
durante su ministerio en Galilea. Ubicada en una importante ruta 
comercial, era una ciudad principal en la región que contaba con una 
guarnición romana y un puesto aduanero. En Capernaúm fue donde 
Jesús llamó a Mateo para que fuera su discípulo (Mateo 9:9) y era 
donde estaba el hogar de un alto funcionario de gobierno (4:46). 
Contaba con al menos una sinagoga importante. Aunque Jesús hizo 
de esta ciudad su base de operaciones en Galilea, la condenó por la 
incredulidad de su habitantes (Mateo 11:23; Lucas 10:15).
2:13 La Pascua se celebraba todos los años en el templo de 
Jerusalén. Todo varón judío estaba obligado a hacer el peregrinaje a 
Jerusalén para esta celebración (Deuteronomio 16:16). Era un festival 
que duraba una semana; la Pascua era el primer día y el Festival de 
los Panes sin Levadura duraba el resto de la semana. La semana 
entera conmemoraba la liberación de los judíos de la esclavitud en 
Egipto (Éxodo 12:1-13).
2:13 Jerusalén era la sede política y religiosa de Israel. Allí se encon-
traba el templo y era donde se esperaba que apareciera el Mesías. 
Judíos de todas partes del mundo viajaban a Jerusalén para la celebra-
ción de los festivales principales. El templo estaba ubicado en un lugar 
imponente, sobre una colina que dominaba la ciudad. Este templo fue 
construido en el 515 a. C., después del destierro en Babilonia, y en el 
20 a. C. Herodes el Grande comenzó un proyecto de ampliación y reno-
vación. El primer templo, construido por Salomón en el 959 a. C., fue 
destruido por los babilonios en el 586 a. C. (2 Reyes 25).
2:14 Durante la Pascua, la zona del templo tenía gran afluencia de 
visitantes de todas partes. Se congestionaba aún más porque los 

líderes religiosos permitían que vendedores de animales y cambistas 
hicieran sus negocios en el atrio de los gentiles. Justificaban la prác-
tica diciendo que era una manera de ayudar a los viajeros que llega-
ban a adorar, y también de recaudar dinero para el mantenimiento 
del templo; pero parecía no importarles que la congestión dificultaba 
la adoración de los gentiles. Los líderes religiosos habían olvidado el 
propósito principal del templo: la adoración a Dios. ¡Con razón Jesús 
estaba enojado!
2:14 Los viajeros tenían que cambiar su dinero para pagar el 
impuesto del templo con moneda local. También muchos de los 
viajeros venían de muy lejos como para traer sus propios animales 
para los sacrificios. (Además, los animales que traían podían ser 
rechazados si tenían imperfecciones). Por eso, los cambistas y los 
vendedores de animales tenían negocios florecientes en el atrio de 
los gentiles. Sin embargo, los cambistas imponían tarifas exorbitan-
tes y los comerciantes vendían los animales por mucho más de lo 
que costaban en otro lugar. Jesús se enojó debido a estas prácticas 
deshonestas y codiciosas, pero principalmente le molestó que estu-
vieran en la zona del templo. Lo que hacían era una burla al propósito 
de la casa de Dios.
2:14 ss. Esta es la primera vez que Jesús despeja el templo. La 
segunda vez ocurrió al final de su ministerio, alrededor de tres años 
más tarde (Mateo 21:12-17; Marcos 11:15-19 y Lucas 19:45-48).
2:14-16 La gente había pervertido el propósito del templo de Dios 
y lo había convertido en un mercado. Se habían olvidado, o no les 
importaba, que el templo era para adorar a Dios y no un lugar para 
obtener ganancias. Estamos muy equivocados si vamos a la iglesia 
porque es un lugar ideal para establecer contactos personales o para 
hacer negocios. Asegúrese de que va a la iglesia para adorar a Dios.
2:15-16 Jesús estaba enojado con los comerciantes que se aprove-
chaban de las personas que llegaban a la casa de Dios para adorarlo. 
El enojo descontrolado y la indignación justa son dos cosas muy dife-
rentes, pero ambos sentimientos son enojo. Debemos tener mucho 
cuidado con esta poderosa emoción. Es correcto indignarse ante la 
injusticia y el pecado, pero es incorrecto tener arrebatos de enojo por 
ofensas triviales.
2:15-16 Jesús hizo un látigo y expulsó a los cambistas y a los 
comerciantes. ¿Permite el ejemplo de Jesús que usemos violencia 
contra los malhechores? No todas las personas tienen la misma 
autoridad. Por ejemplo, la policía tiene autoridad para usar armas 
y arrestar a la gente; el público en general, no. Los jueces tienen 
autoridad para sentenciar a la gente a la cárcel; los demás ciuda-
danos, no. Jesús tenía toda la autoridad de Dios, algo que no se nos 
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2 NOTAS EXPLICATIVAS
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teológicos.
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el ganado, arrojó por el suelo las monedas de los cambistas y les volteó las mesas. 16
 Luego 

se dirigió a los que vendían palomas y les dijo: «Saquen todas esas cosas de aquí. ¡Dejen de 
convertir la casa de mi  Padre en un mercado!».

17
 Entonces sus discípulos recordaron la profecía de las Escrituras que dice: «El celo por 

la casa de  Dios me consumirá»*.
18

 Pero los líderes judíos exigieron:
—¿Qué estás haciendo? Si  Dios te dio autoridad para hacer esto, muéstranos una señal 

milagrosa que lo compruebe.
19

 —De acuerdo —contestó  Jesús—. Destruyan este templo y en tres días lo levantaré.
20

 —¡Qué dices! —exclamaron—. Tardaron cuarenta y seis años en construir este templo, 
¿y tú puedes reconstruirlo en tres días?

21
 Pero cuando  Jesús dijo «este templo», se refería a su propio cuerpo. 22

 Después que 
resucitó de los muertos, sus discípulos recordaron que había dicho esto y creyeron en las 
Escrituras y también en lo que  Jesús había dicho.

Nicodemo visita a Jesús de noche (24)
23

 Debido a las señales milagrosas que  Jesús hizo en Jerusalén durante la celebración de 
la Pascua, muchos comenzaron a confiar en él; 24

 pero  Jesús no confiaba en ellos porque 
conocía todo acerca de las personas. 25

 No hacía falta que nadie le dijera sobre la naturaleza 
humana, pues él sabía lo que había en el corazón de cada persona.

3 Había un hombre llamado Nicodemo, un líder religioso judío, de los fariseos. 2 Una noche, 
fue a hablar con  Jesús:

—Rabí* —le dijo—, todos sabemos que  Dios te ha enviado para enseñarnos. Las señales 
milagrosas que haces son la prueba de que  Dios está contigo.

3
  Jesús le respondió:

—Te digo la verdad, a menos que nazcas de nuevo,* no puedes ver el reino de  Dios.
4

 —¿Qué quieres decir? —exclamó Nicodemo—. ¿Cómo puede un hombre mayor volver 
al vientre de su madre y nacer de nuevo?

9
 Cuando el maestro de ceremonias probó el agua que ahora era vino, sin saber de dónde 

provenía (aunque, por supuesto, los sirvientes sí lo sabían), mandó a llamar al novio. 10
 «Un 

anfitrión siempre sirve el mejor vino primero —le dijo—, y una vez que todos han bebido bas-
tante, comienza a ofrecer el vino más barato. ¡Pero tú has guardado el mejor vino hasta ahora!».

11
 Esta señal milagrosa en Caná de Galilea marcó la primera vez que  Jesús reveló su gloria. 

Y sus discípulos creyeron en él.
12

 Después de la boda, se fue unos días a Capernaúm con su madre, sus hermanos y sus 
discípulos.

B. MENSAJE Y MINISTERIO DE JESÚS, EL HIJO DE DIOS (2:13–12:50)
Juan enfatiza la deidad de Cristo y describe ocho milagros como señales que indican 

que Jesús es el Mesías. En esta sección, Jesús se describe a sí mismo como el agua viva, 
el pan de vida, la luz del mundo, la puerta y el buen pastor. Juan incluye varias enseñan-
zas de Jesús que no son mencionados en otros lugares. Juan es el más teológico de los 
cuatro Evangelios.

1. Jesús encuentra fe e incredulidad en la gente
Jesús despeja el templo (23)

13
 Se acercaba la fecha de la celebración de la Pascua judía, así que  Jesús fue a Jerusalén. 

14
 Vio que en la zona del templo había unos comerciantes que vendían ganado, ovejas y palo-

mas para los sacrificios; vio a otros que estaban en sus mesas cambiando dinero extranjero. 
15

  Jesús se hizo un látigo con unas cuerdas y expulsó a todos del templo. Echó las ovejas y 

2:17 O «La preocupación por la casa de Dios será mi ruina». Sal 69:9.  3:2 Rabí, del arameo, significa «amo» 
o «maestro»; también en 3:26.  3:3 O de lo alto; también en 3:7.  

ha otorgado. Es cierto que debemos procurar vivir como Cristo, pero 
nunca debemos intentar apropiarnos de su autoridad si esta no nos 
ha sido dada.
2:17 Jesús consideraba como insultos en contra de Dios los hechos 
malvados que estaban sucediendo en el templo y, por lo tanto, lidió 
contra ellos con fuerza. La indignación justa que sentía, por tal falta 
de respeto hacia Dios, lo consumía.
2:19-20 Los judíos pensaban que Jesús se refería al templo del que 
acababa de expulsar a los cambistas y a los comerciantes. Habían 
pasado unos 46 años desde que Herodes el Grande comenzó su 
proyecto de renovación y ampliación del templo, y aún no se había 
terminado. Estaban sorprendidos de que Jesús les dijera que si 
destruían ese templo imponente, él lo reedificaría en tres días.
2:21-22 Jesús no estaba hablando del templo hecho de piedras, sino 
de su cuerpo. Sus oyentes no comprendían que Jesús era superior 
al templo (Mateo 12:6). Los discípulos comprenderían lo que quería 
decir, después de su resurrección. El cumplimiento perfecto de esta 
profecía se convirtió en la prueba más contundente de su divinidad.
2:23-25 El Hijo de Dios conoce muy bien la naturaleza humana. 
Jesús conocía la verdad expresada en Jeremías 17:9: «El corazón 
humano es lo más engañoso que hay, y extremadamente perverso. 
¿Quién realmente sabe qué tan malo es?». Jesús era sabio y sabía 
que la fe de algunos de sus seguidores era superficial. Algunos 
de los mismos que proclamaron creer en Jesús después gritarían: 
«¡Crucifícalo!». Es fácil creer cuando todo es emocionante y todos 
creen lo mismo, pero manténgase firme en su fe aun cuando no sea 
popular seguir a Cristo.
3:1 Nicodemo era un fariseo y miembro del concejo gobernante 
(llamado Sanedrín o Concilio Supremo). Los fariseos eran un grupo de 
líderes religiosos a quienes Jesús y Juan el Bautista frecuentemente 
criticaron por ser hipócritas. La mayoría de los fariseos odiaban a 
Jesús porque desafiaba su autoridad y sus puntos de vista, pero 
Nicodemo tenía una mente abierta y quería saber más de Jesús. 

Aunque era un maestro preparado, fue a Jesús para ser instruido. 
No importa cuán inteligente o preparado sea usted, debe acercarse 
a Cristo con la mente y el corazón abiertos para que él le enseñe la 
verdad de Dios. (Para más información sobre los fariseos, vea la nota 
en Mateo 3:7).
3:1 ss. Aunque Nicodemo pudo haber enviado a uno de sus asis-
tentes, decidió ir a ver a Jesús personalmente. Quería averiguar por 
su propia cuenta qué era cierto y qué era rumor acerca de Jesús. Es 
posible que no quisiera que los demás fariseos se dieran cuenta de 
su visita y por eso fue de noche. Tiempo después, lo encontramos 
desafiando a sus colegas en el Concilio Supremo, argumentando que 
Jesús merecía un juicio justo (7:50-51). Al igual que Nicodemo, noso-
tros mismos debemos examinar a Jesús y llegar a nuestras propias 
conclusiones. Entonces, si creemos que es quien dice ser, debemos 
hablar en su favor. 
3:3 ¿Qué sabía Nicodemo acerca del reino? Por medio de las 
Escrituras sabía que Dios lo gobernaría, que sería establecido en la 
tierra y que incluiría al pueblo de Dios. A este devoto fariseo, Jesús le 
reveló que a menos que naciera de nuevo, no entraría en el reino (3:5) 
y que el reino sería para todos (3:16), no solamente para los judíos. 
Esta enseñanza era revolucionaria: el reino de Dios como algo perso-
nal, no nacional ni étnico, y que para entrar en este reino hay que 
arrepentirse y nacer espiritualmente. Más adelante, Jesús enseña que 
el reino de Dios ya había comenzado en el corazón de los creyentes 
(Lucas 17:21). El reino de Dios será establecido plenamente cuando 
Jesús regrese a juzgar al mundo y destruya la maldad para siempre 
(Apocalipsis 21–22).

2:10 La gente busca la emoción y el sentido de la vida en todas 
partes menos en Dios. Por alguna razón, piensan que Dios es aburrido 
y soso. Así como el vino que Jesús hizo era el mejor, la vida en él es 
la mejor. No espere a que todo se agote antes de buscar a Dios. ¿Para 
qué dejar lo mejor para más tarde?
2:11 Cuando los discípulos vieron el milagro de Jesús, creyeron en 
él. Este milagro mostró su poder sobre la naturaleza y reveló en qué 
consistiría su ministerio: ayudar a los demás, hablar con autoridad y 
relacionarse con las personas.

Los milagros no solamente son sucesos sobrenaturales, sino 
hechos que muestran el poder de Dios. Casi todo milagro que Jesús 
realizó fue una renovación de la creación caída; por ejemplo, dar 
vista a los ciegos, hacer caminar a los cojos y resucitar a los muertos. 
¡Crea en Cristo! Él no es un superhombre, es Dios renovando su 
creación en nosotros que somos pobres, débiles, lisiados, huérfanos, 
ciegos, sordos y con necesidades desesperantes.
2:12 Capernaúm se convirtió en la base de operaciones de Jesús 
durante su ministerio en Galilea. Ubicada en una importante ruta 
comercial, era una ciudad principal en la región que contaba con una 
guarnición romana y un puesto aduanero. En Capernaúm fue donde 
Jesús llamó a Mateo para que fuera su discípulo (Mateo 9:9) y era 
donde estaba el hogar de un alto funcionario de gobierno (4:46). 
Contaba con al menos una sinagoga importante. Aunque Jesús hizo 
de esta ciudad su base de operaciones en Galilea, la condenó por la 
incredulidad de su habitantes (Mateo 11:23; Lucas 10:15).
2:13 La Pascua se celebraba todos los años en el templo de 
Jerusalén. Todo varón judío estaba obligado a hacer el peregrinaje a 
Jerusalén para esta celebración (Deuteronomio 16:16). Era un festival 
que duraba una semana; la Pascua era el primer día y el Festival de 
los Panes sin Levadura duraba el resto de la semana. La semana 
entera conmemoraba la liberación de los judíos de la esclavitud en 
Egipto (Éxodo 12:1-13).
2:13 Jerusalén era la sede política y religiosa de Israel. Allí se encon-
traba el templo y era donde se esperaba que apareciera el Mesías. 
Judíos de todas partes del mundo viajaban a Jerusalén para la celebra-
ción de los festivales principales. El templo estaba ubicado en un lugar 
imponente, sobre una colina que dominaba la ciudad. Este templo fue 
construido en el 515 a. C., después del destierro en Babilonia, y en el 
20 a. C. Herodes el Grande comenzó un proyecto de ampliación y reno-
vación. El primer templo, construido por Salomón en el 959 a. C., fue 
destruido por los babilonios en el 586 a. C. (2 Reyes 25).
2:14 Durante la Pascua, la zona del templo tenía gran afluencia de 
visitantes de todas partes. Se congestionaba aún más porque los 

líderes religiosos permitían que vendedores de animales y cambistas 
hicieran sus negocios en el atrio de los gentiles. Justificaban la prác-
tica diciendo que era una manera de ayudar a los viajeros que llega-
ban a adorar, y también de recaudar dinero para el mantenimiento 
del templo; pero parecía no importarles que la congestión dificultaba 
la adoración de los gentiles. Los líderes religiosos habían olvidado el 
propósito principal del templo: la adoración a Dios. ¡Con razón Jesús 
estaba enojado!
2:14 Los viajeros tenían que cambiar su dinero para pagar el 
impuesto del templo con moneda local. También muchos de los 
viajeros venían de muy lejos como para traer sus propios animales 
para los sacrificios. (Además, los animales que traían podían ser 
rechazados si tenían imperfecciones). Por eso, los cambistas y los 
vendedores de animales tenían negocios florecientes en el atrio de 
los gentiles. Sin embargo, los cambistas imponían tarifas exorbitan-
tes y los comerciantes vendían los animales por mucho más de lo 
que costaban en otro lugar. Jesús se enojó debido a estas prácticas 
deshonestas y codiciosas, pero principalmente le molestó que estu-
vieran en la zona del templo. Lo que hacían era una burla al propósito 
de la casa de Dios.
2:14 ss. Esta es la primera vez que Jesús despeja el templo. La 
segunda vez ocurrió al final de su ministerio, alrededor de tres años 
más tarde (Mateo 21:12-17; Marcos 11:15-19 y Lucas 19:45-48).
2:14-16 La gente había pervertido el propósito del templo de Dios 
y lo había convertido en un mercado. Se habían olvidado, o no les 
importaba, que el templo era para adorar a Dios y no un lugar para 
obtener ganancias. Estamos muy equivocados si vamos a la iglesia 
porque es un lugar ideal para establecer contactos personales o para 
hacer negocios. Asegúrese de que va a la iglesia para adorar a Dios.
2:15-16 Jesús estaba enojado con los comerciantes que se aprove-
chaban de las personas que llegaban a la casa de Dios para adorarlo. 
El enojo descontrolado y la indignación justa son dos cosas muy dife-
rentes, pero ambos sentimientos son enojo. Debemos tener mucho 
cuidado con esta poderosa emoción. Es correcto indignarse ante la 
injusticia y el pecado, pero es incorrecto tener arrebatos de enojo por 
ofensas triviales.
2:15-16 Jesús hizo un látigo y expulsó a los cambistas y a los 
comerciantes. ¿Permite el ejemplo de Jesús que usemos violencia 
contra los malhechores? No todas las personas tienen la misma 
autoridad. Por ejemplo, la policía tiene autoridad para usar armas 
y arrestar a la gente; el público en general, no. Los jueces tienen 
autoridad para sentenciar a la gente a la cárcel; los demás ciuda-
danos, no. Jesús tenía toda la autoridad de Dios, algo que no se nos 
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Miles de notas de aplicación le ayudarán a 
comprender las verdades eternas de la Biblia 
y a ponerlas en práctica en su vida diaria. 
Estas notas responden a la pregunta: «¿Qué 
significa este pasaje para mí, para mi familia, 
mis amigos, mi trabajo, mi vecindario, mi 
iglesia, mi país?».
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—Por favor, dame un poco de agua para beber.
8

 Él estaba solo en ese momento porque sus discípulos habían ido a la aldea a comprar 
algo para comer.

9
 La mujer se sorprendió, ya que los judíos rechazan todo trato con los samaritanos.* 

Entonces le dijo a  Jesús:
—Usted es judío, y yo soy una mujer samaritana. ¿Por qué me pide agua para beber?
10

  Jesús contestó:
—Si tan solo supieras el regalo que  Dios tiene para ti y con quién estás hablando, tú me 

pedirías a mí, y yo te daría agua viva.
11

 —Pero señor, usted no tiene ni una soga ni un balde —le dijo ella—, y este pozo es muy 
profundo. ¿De dónde va a sacar esa agua viva? 12

 Además, ¿se cree usted superior a nuestro 
antepasado Jacob, quien nos dio este pozo? ¿Cómo puede usted ofrecer mejor agua que la 
que disfrutaron él, sus hijos y sus animales?

13
  Jesús contestó:

—Cualquiera que beba de esta agua pronto volverá a tener sed, 14
 pero todos los que beban 

del agua que yo doy no tendrán sed jamás. Esa agua se convierte en un manantial que brota 
con frescura dentro de ellos y les da vida eterna.

15
 —Por favor, señor —le dijo la mujer—, ¡déme de esa agua! Así nunca más volveré a tener 

sed y no tendré que venir aquí a sacar agua.
16

  Jesús le dijo:
—Ve y trae a tu esposo.
17

 —No tengo esposo —respondió la mujer.
—Es cierto —dijo  Jesús—. No tienes esposo 18

 porque has tenido cinco esposos y ni siquiera 
estás casada con el hombre con el que ahora vives. ¡Ciertamente dijiste la verdad!

19
 — Señor —dijo la mujer—, seguro que usted es profeta. 20

 Así que dígame, ¿por qué uste-
des, los judíos, insisten en que Jerusalén es el único lugar donde se debe adorar, mientras que 
nosotros, los samaritanos, afirmamos que es aquí, en el monte Gerizim,* donde adoraron 
nuestros antepasados?

alegra de poder estar al lado del novio y oír sus votos. Por lo tanto, oír que él tiene éxito me 
llena de alegría. 30

 Él debe tener cada vez más importancia y yo, menos.
31

 »Él vino de lo alto y es superior a cualquier otro. Nosotros somos de la  tierra y hablamos 
de cosas terrenales, pero él vino del cielo y es superior a todos.* 32

 Él da testimonio de lo que 
ha visto y oído, ¡pero qué pocos creen en lo que les dice! 33

 Todo el que acepta su testimonio 
puede confirmar que  Dios es veraz. 34

 Pues él es enviado por  Dios y habla las palabras de 
 Dios, porque  Dios le da el  Espíritu sin límites. 35

 El  Padre ama a su  Hijo y ha puesto todo en 
sus manos. 36

 Los que creen en el  Hijo de  Dios tienen vida eterna. Los que no obedecen al 
 Hijo nunca tendrán vida eterna, sino que permanecen bajo la ira del juicio de  Dios.

Jesús habla con una mujer samaritana (27)

4  Jesús* sabía que los fariseos se habían enterado de que él hacía y bautizaba más discípulos 
que Juan 2 (aunque no era  Jesús mismo quien los bautizaba sino sus discípulos). 3 Así que 

se fue de Judea y volvió a Galilea.
4

 En el camino, tenía que pasar por Samaria. 5 Entonces llegó a una aldea samaritana llamada 
Sicar, cerca del campo que Jacob le dio a su hijo José. 6 Allí estaba el pozo de Jacob; y  Jesús, 
cansado por la larga caminata, se sentó junto al pozo cerca del mediodía. 7 Poco después, 
llegó una mujer samaritana a sacar agua, y  Jesús le dijo:

4:9 Algunos manuscritos no incluyen esta oración.  4:20 En griego en este monte.  

3:31 Algunos manuscritos no incluyen y es superior a todos.  4:1 Algunos manuscritos dicen El Señor.  

Noticia a cualquier hora y en cualquier lugar. Jesús rompía todas las 
barreras a fin de proclamar la Buena Noticia y nosotros, sus seguido-
res, debemos hacer lo mismo.
4:10 ¿Qué quiso decir Jesús con «agua viva»? En el Antiguo 
Testamento encontramos pasajes que hablan de desear a Dios como 
el tener sed (Salmo 42:1; Isaías 55:1) y que describen a Dios como la 
fuente de vida (Salmo 36:9) y la fuente de agua viva (Jeremías 2:13; 
17:13). Jesús afirmaba ser el Mesías cuando dijo que tenía agua viva 
que saciaría para siempre la sed de Dios que tienen las personas. 
Solamente el Mesías puede dar este regalo que satisface el deseo 
del alma.
4:13-15 Muchas condiciones espirituales son similares a las físicas. 
Por ejemplo, así como nuestro cuerpo experimenta hambre y sed, 
también nuestra alma; excepto que nuestra alma necesita agua y ali-
mento espiritual. Es posible que a esta mujer nadie le había hablado 
jamás acerca de su hambre y sed espiritual, por eso no se daba cuenta 
de lo que Jesús le estaba hablando en realidad y pensaba que se refería 
a un agua que le quitaría la sed física para siempre. Cuando tenemos 
hambre y sed, comemos y bebemos. ¿Hacemos lo mismo con nuestra 
alma? Jesucristo, quien es la Palabra viviente, y la Biblia, que es la 
Palabra escrita, pueden satisfacer el hambre y la sed de nuestra alma.
4:15 La mujer estaba emocionada porque creía que si tomaba del 
agua que Jesús le ofrecía, no tendría que volver a sacar agua del 
pozo. Le interesaba el mensaje de Jesús porque pensaba que tendría 
una vida más fácil. Sin embargo, si seguir a Cristo causara que la vida 
fuera más fácil, la gente creería en él por los motivos equivocados. 
Cristo no vino al mundo para eliminar las dificultades de la vida sino 
para transformarnos desde el interior y darnos las fuerzas para lidiar 
con nuestros problemas desde una nueva perspectiva.
4:16-20 Cuando la mujer se dio cuenta de que Jesús sabía todo 
acerca de ella, enseguida cambió de tema. A menudo, cuando una 
conversación toca un tema sensible, la gente se siente incómoda 
y procura hablar de otra cosa. Si eso sucede cuando hablamos de 
Cristo, con sabiduría deberíamos encaminar la conversación de nuevo 

hacia él. Su presencia ilumina el pecado y por eso se incomoda la 
gente, pero debemos recordar que solamente por medio de Cristo es 
que pueden recibir el perdón de sus pecados y una vida nueva.
4:20-24 La mujer tocó un tema teológico popular: cuál es el lugar 
correcto para adorar a Dios. Sin embargo, su propósito era enmarañar 
la conversación para alejar a Jesús de su necesidad más profunda. 
Entonces Jesús respondió a su pregunta con un asunto más impor-
tante: el lugar de la adoración no es lo principal, sino la actitud de 
los adoradores.

3:30 La disposición de Juan a menguar en importancia muestra su 
humildad extraordinaria. Hoy en día, los pastores y líderes de la iglesia 
pueden verse tentados a enfocarse más en la popularidad de su 
ministerio que en el mensaje de Cristo. Tenga cuidado con los líderes 
que se preocupan más por su reputación que por el crecimiento del 
reino de Dios.
3:31-35 El testimonio de Jesús era confiable porque él había venido 
del cielo y hablaba de lo que había visto allí. Sus palabras eran las 
palabras de Dios. La vida espiritual de usted depende de su respuesta 
a la pregunta «¿Quién es Jesucristo?». Si su respuesta es que Jesús 
fue tan solo un profeta o un maestro, tendrá que rechazar sus ense-
ñanzas, ya que él afirmaba ser el Hijo de Dios, o sea, Dios mismo. La 
esencia del Evangelio de Juan es esta verdad: Jesucristo es el Hijo 
de Dios, el Mesías, el Salvador, que siempre ha existido. Este mismo 
Jesús nos invita a creer en él para que vivamos con él eternamente. 
Cuando comprendemos quién es Jesús, nos vemos obligados a creer 
sus palabras.
3:34 El Espíritu de Dios estaba sobre Jesús sin límite ni medida. Por 
lo tanto, Jesús fue (y continua siendo) la suprema revelación de Dios 
a la humanidad (Hebreos 1:2).
3:36 Jesús dice que todo el que cree en él tiene (no que tendrá) vida 
eterna. Recibir la vida eterna es participar de la vida de Dios, la cual 
por naturaleza es eterna. Por lo tanto, la vida eterna comienza en el 
momento que uno experimenta el renacimiento espiritual.

3:36 El apóstol Juan ha venido demostrando que Jesús es el 
verdadero Hijo de Dios. La persona de Jesús nos desafía a tomar la 
decisión más importante de nuestra vida. Hoy debemos elegir a quién 
obedeceremos (Josué 24:15). Dios quiere que lo elijamos a él y a la 
vida (Deuteronomio 30:15-20). «La ira del juicio de Dios» se refiere al 
rechazo final de Dios de quienes lo rechazan a él. Esperar para tomar 
una decisión es equivalente a decidir no seguir a Cristo; la indecisión 
es una decisión fatal.
4:1-3 La oposición a Jesús ya comenzaba a surgir, especialmente de 
parte de los fariseos. Despreciaban a Jesús debido a su popularidad 
y sus enseñanzas que contradecían a muchas de las instrucciones de 
los fariseos. Jesús apenas comenzaba su ministerio; por lo tanto, no 
era el momento indicado para confrontarlos abiertamente. Entonces 
salió de Jerusalén y viajó hacia Galilea.
4:4 Para ir de Judea a Galilea, había que pasar por un territorio 
llamado Samaria. La mayoría de los judíos hacían todo lo posible por 
no pasar por Samaria. La razón deriva de su historia.

Después del reinado de Salomón, Israel fue dividido en dos reinos: 
Judá en el sur e Israel en el norte. Muchos años después, el reino 
del norte, cuya capital era Samaria, fue conquistado por los asirios. 
Estos desterraron a muchos de los israelitas a Asiria y los reempla-
zaron con extranjeros para que se establecieran allí y mantuvieran la 
paz (2 Reyes 17:24). Entonces los israelitas que quedaron atrás se 
mezclaron con los extranjeros que llegaron. Los israelitas del reino del 
sur despreciaban a sus compatriotas de matrimonios mixtos porque 
habían traicionado su herencia y su pueblo, y consideraban impuros 
a sus descendientes, los samaritanos.

Los samaritanos habían establecido un lugar de adoración en el 
monte Gerizim (4:20) como lugar alternativo al templo de Jerusalén, 
pero éste había sido destruido 150 años antes del tiempo de Jesús. 
Aunque la animosidad entre los judíos y los samaritanos existía desde 
hacía mucho tiempo, Jesús no se restringió por ella. La ruta a través 
de Samaria era la más corta y esa fue la que tomó.
4:5-7 El pozo de Jacob estaba en la propiedad que originalmente 
había pertenecido al patriarca Jacob (Génesis 33:18-19). No era un 
pozo alimentado por aguas de manantial, sino por la lluvia y el rocío. Por 
lo general, los pozos se encontraban en las afueras de la ciudad, junto a 
los caminos principales. Dos veces al día, por la mañana y al atardecer, 
las mujeres solían ir al pozo para sacar agua. Sin embargo, esta mujer 
fue al mediodía, probablemente para no encontrarse con personas que 
conocían su reputación. Jesús le habló a esta mujer acerca de agua 
pura y fresca que podía saciar su sed espiritual para siempre.
4:7-9 Esta mujer era una samaritana despreciada, conocida por 
sus pecados, y estaba en un lugar público. Ningún judío respetable 
hablaría con una mujer bajo esas circunstancias; pero Jesús lo hizo. 
La Buena Noticia es para todos, no importa la raza, posición social 
o reputación. Debemos estar preparados para proclamar la Buena 
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JESÚS REGRESA A 
GALILEA (4:39–54) 
Después de estar 
dos días en la aldea 
samaritana de Sicar, 
Jesús siguió camino 
a Galilea. Pasó por 
Nazaret y Caná. Allí 
tan solo habló y sanó 
al hijo de un funcio-
nario que estaba 
en Capernaúm. El 
Evangelio de Mateo 
indica que Jesús se 
estableció por un 
rato en Capernaúm 
(Mateo 4:12-13).
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JESÚS PASA 
POR SAMARIA 
(2:13–4:4) Jesús 
fue a Jerusalén para 
pasar la Pascua; allí 
despejó el templo y 
habló con Nicodemo. 
Después de estar un 
tiempo en el campo 
de Judea, decidió 
regresar a Galilea. 
Pasó por la aldea 
samaritana de Sicar 
y se quedó allí dos 
días. A diferencia 
de la mayoría de los 
judíos de su tiempo, 
Jesús no intentó 
evitar la región 
de Samaria.
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—Por favor, dame un poco de agua para beber.
8

 Él estaba solo en ese momento porque sus discípulos habían ido a la aldea a comprar 
algo para comer.

9
 La mujer se sorprendió, ya que los judíos rechazan todo trato con los samaritanos.* 

Entonces le dijo a  Jesús:
—Usted es judío, y yo soy una mujer samaritana. ¿Por qué me pide agua para beber?
10

  Jesús contestó:
—Si tan solo supieras el regalo que  Dios tiene para ti y con quién estás hablando, tú me 

pedirías a mí, y yo te daría agua viva.
11

 —Pero señor, usted no tiene ni una soga ni un balde —le dijo ella—, y este pozo es muy 
profundo. ¿De dónde va a sacar esa agua viva? 12

 Además, ¿se cree usted superior a nuestro 
antepasado Jacob, quien nos dio este pozo? ¿Cómo puede usted ofrecer mejor agua que la 
que disfrutaron él, sus hijos y sus animales?

13
  Jesús contestó:

—Cualquiera que beba de esta agua pronto volverá a tener sed, 14
 pero todos los que beban 

del agua que yo doy no tendrán sed jamás. Esa agua se convierte en un manantial que brota 
con frescura dentro de ellos y les da vida eterna.

15
 —Por favor, señor —le dijo la mujer—, ¡déme de esa agua! Así nunca más volveré a tener 

sed y no tendré que venir aquí a sacar agua.
16

  Jesús le dijo:
—Ve y trae a tu esposo.
17

 —No tengo esposo —respondió la mujer.
—Es cierto —dijo  Jesús—. No tienes esposo 18

 porque has tenido cinco esposos y ni siquiera 
estás casada con el hombre con el que ahora vives. ¡Ciertamente dijiste la verdad!

19
 — Señor —dijo la mujer—, seguro que usted es profeta. 20

 Así que dígame, ¿por qué uste-
des, los judíos, insisten en que Jerusalén es el único lugar donde se debe adorar, mientras que 
nosotros, los samaritanos, afirmamos que es aquí, en el monte Gerizim,* donde adoraron 
nuestros antepasados?

alegra de poder estar al lado del novio y oír sus votos. Por lo tanto, oír que él tiene éxito me 
llena de alegría. 30

 Él debe tener cada vez más importancia y yo, menos.
31

 »Él vino de lo alto y es superior a cualquier otro. Nosotros somos de la  tierra y hablamos 
de cosas terrenales, pero él vino del cielo y es superior a todos.* 32

 Él da testimonio de lo que 
ha visto y oído, ¡pero qué pocos creen en lo que les dice! 33

 Todo el que acepta su testimonio 
puede confirmar que  Dios es veraz. 34

 Pues él es enviado por  Dios y habla las palabras de 
 Dios, porque  Dios le da el  Espíritu sin límites. 35

 El  Padre ama a su  Hijo y ha puesto todo en 
sus manos. 36

 Los que creen en el  Hijo de  Dios tienen vida eterna. Los que no obedecen al 
 Hijo nunca tendrán vida eterna, sino que permanecen bajo la ira del juicio de  Dios.

Jesús habla con una mujer samaritana (27)

4  Jesús* sabía que los fariseos se habían enterado de que él hacía y bautizaba más discípulos 
que Juan 2 (aunque no era  Jesús mismo quien los bautizaba sino sus discípulos). 3 Así que 

se fue de Judea y volvió a Galilea.
4

 En el camino, tenía que pasar por Samaria. 5 Entonces llegó a una aldea samaritana llamada 
Sicar, cerca del campo que Jacob le dio a su hijo José. 6 Allí estaba el pozo de Jacob; y  Jesús, 
cansado por la larga caminata, se sentó junto al pozo cerca del mediodía. 7 Poco después, 
llegó una mujer samaritana a sacar agua, y  Jesús le dijo:

4:9 Algunos manuscritos no incluyen esta oración.  4:20 En griego en este monte.  

3:31 Algunos manuscritos no incluyen y es superior a todos.  4:1 Algunos manuscritos dicen El Señor.  

Noticia a cualquier hora y en cualquier lugar. Jesús rompía todas las 
barreras a fin de proclamar la Buena Noticia y nosotros, sus seguido-
res, debemos hacer lo mismo.
4:10 ¿Qué quiso decir Jesús con «agua viva»? En el Antiguo 
Testamento encontramos pasajes que hablan de desear a Dios como 
el tener sed (Salmo 42:1; Isaías 55:1) y que describen a Dios como la 
fuente de vida (Salmo 36:9) y la fuente de agua viva (Jeremías 2:13; 
17:13). Jesús afirmaba ser el Mesías cuando dijo que tenía agua viva 
que saciaría para siempre la sed de Dios que tienen las personas. 
Solamente el Mesías puede dar este regalo que satisface el deseo 
del alma.
4:13-15 Muchas condiciones espirituales son similares a las físicas. 
Por ejemplo, así como nuestro cuerpo experimenta hambre y sed, 
también nuestra alma; excepto que nuestra alma necesita agua y ali-
mento espiritual. Es posible que a esta mujer nadie le había hablado 
jamás acerca de su hambre y sed espiritual, por eso no se daba cuenta 
de lo que Jesús le estaba hablando en realidad y pensaba que se refería 
a un agua que le quitaría la sed física para siempre. Cuando tenemos 
hambre y sed, comemos y bebemos. ¿Hacemos lo mismo con nuestra 
alma? Jesucristo, quien es la Palabra viviente, y la Biblia, que es la 
Palabra escrita, pueden satisfacer el hambre y la sed de nuestra alma.
4:15 La mujer estaba emocionada porque creía que si tomaba del 
agua que Jesús le ofrecía, no tendría que volver a sacar agua del 
pozo. Le interesaba el mensaje de Jesús porque pensaba que tendría 
una vida más fácil. Sin embargo, si seguir a Cristo causara que la vida 
fuera más fácil, la gente creería en él por los motivos equivocados. 
Cristo no vino al mundo para eliminar las dificultades de la vida sino 
para transformarnos desde el interior y darnos las fuerzas para lidiar 
con nuestros problemas desde una nueva perspectiva.
4:16-20 Cuando la mujer se dio cuenta de que Jesús sabía todo 
acerca de ella, enseguida cambió de tema. A menudo, cuando una 
conversación toca un tema sensible, la gente se siente incómoda 
y procura hablar de otra cosa. Si eso sucede cuando hablamos de 
Cristo, con sabiduría deberíamos encaminar la conversación de nuevo 

hacia él. Su presencia ilumina el pecado y por eso se incomoda la 
gente, pero debemos recordar que solamente por medio de Cristo es 
que pueden recibir el perdón de sus pecados y una vida nueva.
4:20-24 La mujer tocó un tema teológico popular: cuál es el lugar 
correcto para adorar a Dios. Sin embargo, su propósito era enmarañar 
la conversación para alejar a Jesús de su necesidad más profunda. 
Entonces Jesús respondió a su pregunta con un asunto más impor-
tante: el lugar de la adoración no es lo principal, sino la actitud de 
los adoradores.

3:30 La disposición de Juan a menguar en importancia muestra su 
humildad extraordinaria. Hoy en día, los pastores y líderes de la iglesia 
pueden verse tentados a enfocarse más en la popularidad de su 
ministerio que en el mensaje de Cristo. Tenga cuidado con los líderes 
que se preocupan más por su reputación que por el crecimiento del 
reino de Dios.
3:31-35 El testimonio de Jesús era confiable porque él había venido 
del cielo y hablaba de lo que había visto allí. Sus palabras eran las 
palabras de Dios. La vida espiritual de usted depende de su respuesta 
a la pregunta «¿Quién es Jesucristo?». Si su respuesta es que Jesús 
fue tan solo un profeta o un maestro, tendrá que rechazar sus ense-
ñanzas, ya que él afirmaba ser el Hijo de Dios, o sea, Dios mismo. La 
esencia del Evangelio de Juan es esta verdad: Jesucristo es el Hijo 
de Dios, el Mesías, el Salvador, que siempre ha existido. Este mismo 
Jesús nos invita a creer en él para que vivamos con él eternamente. 
Cuando comprendemos quién es Jesús, nos vemos obligados a creer 
sus palabras.
3:34 El Espíritu de Dios estaba sobre Jesús sin límite ni medida. Por 
lo tanto, Jesús fue (y continua siendo) la suprema revelación de Dios 
a la humanidad (Hebreos 1:2).
3:36 Jesús dice que todo el que cree en él tiene (no que tendrá) vida 
eterna. Recibir la vida eterna es participar de la vida de Dios, la cual 
por naturaleza es eterna. Por lo tanto, la vida eterna comienza en el 
momento que uno experimenta el renacimiento espiritual.

3:36 El apóstol Juan ha venido demostrando que Jesús es el 
verdadero Hijo de Dios. La persona de Jesús nos desafía a tomar la 
decisión más importante de nuestra vida. Hoy debemos elegir a quién 
obedeceremos (Josué 24:15). Dios quiere que lo elijamos a él y a la 
vida (Deuteronomio 30:15-20). «La ira del juicio de Dios» se refiere al 
rechazo final de Dios de quienes lo rechazan a él. Esperar para tomar 
una decisión es equivalente a decidir no seguir a Cristo; la indecisión 
es una decisión fatal.
4:1-3 La oposición a Jesús ya comenzaba a surgir, especialmente de 
parte de los fariseos. Despreciaban a Jesús debido a su popularidad 
y sus enseñanzas que contradecían a muchas de las instrucciones de 
los fariseos. Jesús apenas comenzaba su ministerio; por lo tanto, no 
era el momento indicado para confrontarlos abiertamente. Entonces 
salió de Jerusalén y viajó hacia Galilea.
4:4 Para ir de Judea a Galilea, había que pasar por un territorio 
llamado Samaria. La mayoría de los judíos hacían todo lo posible por 
no pasar por Samaria. La razón deriva de su historia.

Después del reinado de Salomón, Israel fue dividido en dos reinos: 
Judá en el sur e Israel en el norte. Muchos años después, el reino 
del norte, cuya capital era Samaria, fue conquistado por los asirios. 
Estos desterraron a muchos de los israelitas a Asiria y los reempla-
zaron con extranjeros para que se establecieran allí y mantuvieran la 
paz (2 Reyes 17:24). Entonces los israelitas que quedaron atrás se 
mezclaron con los extranjeros que llegaron. Los israelitas del reino del 
sur despreciaban a sus compatriotas de matrimonios mixtos porque 
habían traicionado su herencia y su pueblo, y consideraban impuros 
a sus descendientes, los samaritanos.

Los samaritanos habían establecido un lugar de adoración en el 
monte Gerizim (4:20) como lugar alternativo al templo de Jerusalén, 
pero éste había sido destruido 150 años antes del tiempo de Jesús. 
Aunque la animosidad entre los judíos y los samaritanos existía desde 
hacía mucho tiempo, Jesús no se restringió por ella. La ruta a través 
de Samaria era la más corta y esa fue la que tomó.
4:5-7 El pozo de Jacob estaba en la propiedad que originalmente 
había pertenecido al patriarca Jacob (Génesis 33:18-19). No era un 
pozo alimentado por aguas de manantial, sino por la lluvia y el rocío. Por 
lo general, los pozos se encontraban en las afueras de la ciudad, junto a 
los caminos principales. Dos veces al día, por la mañana y al atardecer, 
las mujeres solían ir al pozo para sacar agua. Sin embargo, esta mujer 
fue al mediodía, probablemente para no encontrarse con personas que 
conocían su reputación. Jesús le habló a esta mujer acerca de agua 
pura y fresca que podía saciar su sed espiritual para siempre.
4:7-9 Esta mujer era una samaritana despreciada, conocida por 
sus pecados, y estaba en un lugar público. Ningún judío respetable 
hablaría con una mujer bajo esas circunstancias; pero Jesús lo hizo. 
La Buena Noticia es para todos, no importa la raza, posición social 
o reputación. Debemos estar preparados para proclamar la Buena 
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JESÚS REGRESA A 
GALILEA (4:39–54) 
Después de estar 
dos días en la aldea 
samaritana de Sicar, 
Jesús siguió camino 
a Galilea. Pasó por 
Nazaret y Caná. Allí 
tan solo habló y sanó 
al hijo de un funcio-
nario que estaba 
en Capernaúm. El 
Evangelio de Mateo 
indica que Jesús se 
estableció por un 
rato en Capernaúm 
(Mateo 4:12-13).
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JESÚS PASA 
POR SAMARIA 
(2:13–4:4) Jesús 
fue a Jerusalén para 
pasar la Pascua; allí 
despejó el templo y 
habló con Nicodemo. 
Después de estar un 
tiempo en el campo 
de Judea, decidió 
regresar a Galilea. 
Pasó por la aldea 
samaritana de Sicar 
y se quedó allí dos 
días. A diferencia 
de la mayoría de los 
judíos de su tiempo, 
Jesús no intentó 
evitar la región 
de Samaria.
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1a MAPAS

1b MAPAS

La Biblia de estudio del diario vivir cuenta 
con más mapas que cualquier otra Biblia. 
Los mapas condensados en las notas 
delinean la mayoría de los movimientos 
geográficos en la Biblia.
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LÁZARO

Cuando alguien muere, las tradiciones para honrar al difunto varían, pero los efectos de 
la muerte son universales en cualquier cultura. Escenas similares a las que se describen en 
el funeral de Lázaro en Betania suceden muchas veces todos los días alrededor del mundo: 
la familia de duelo se reúne en el cementerio, las amistades no saben qué decir, hay mucho 
silencio y todos mirada hacia abajo. Aún más, cuando la muerte es inesperada, abunda la 
pregunta de por qué sucedió.

Para mostrar solidaridad y cumplir un deber, muchas personas de Jerusalén y los pueblos 
aledaños llegaron a Betania para darle el último adiós a uno de sus ciudadanos. Lázaro, el 
amigo de Jesús, había muerto. Su breve enfermedad fue más fuerte que la medicina. Cuando 
cayó enfermo, habían mandado llamar a Jesús, pero no llegó a verlo y la muerte no esperó. 
Siguiendo la sabiduría de los países cálidos, antes de que se descompusiera el cadáver, el 
cuerpo del difunto prontamente fue envuelto en lienzos y enterrado. Cuatro días después, 
llegó Jesús.

María y Marta, las hermanas de Lázaro, estaban desconcertadas y heridas. Llenas de dolor, 
no podían comprender por qué Jesús había tardado tanto en llegar. En cuanto a Lázaro, no 
sabemos cuál fue su reacción a lo que le sucedió. De hecho, en la Biblia no encontramos ni 
una sola palabra suya. Sin embargo, sabemos que pudo escuchar a Jesús. Aunque el abismo 
de la muerte los dividía, Lázaro respondió a la voz de Jesús y, aún envuelto en las vendas de 
entierro, salió tambaleando de la tumba. ¡Jesús lo levantó de entre los muertos!

Al final, solo lo que Dios ha logrado a través de nosotros es lo que importará. Nosotros 
no recibiremos el mérito de los resultados. Jesús obró en Lázaro y a su alrededor de la 
misma manera que lo hace con nosotros, así que debemos ser conscientes de que él hará 
mucho más de lo que podamos percibir. Cristo nos invita a participar en su obra y debemos 
deleitarnos en lo que Cristo hace con lo poco que podemos ofrecerle.

La resurrección de Lázaro provoca una pregunta importante: ¿Después de su muerte, 
espera con certeza que Jesús lo llame por nombre?
Fortalezas 
y logros:

• Con frecuencia hospedaba a Jesús en su casa
• Jesús lo resucitó cuatro días después de haber muerto

Lecciones 
de su vida:

• Una vez que le hemos dado a Dios nuestra vida, no podemos predecir qué 
hará con ella

• El círculo de relaciones íntimas de Jesús iba más allá de sus 12 discípulos
• Jesús declaró que los eventos asociados con la enfermedad y muerte de 

Lázaro glorificarían a Dios
Datos 
generales:

• Lugar: Betania
• Parientes: María y Marta (hermanas)

Versículo 
clave:

«Cuando Jesús oyó la noticia, dijo: “La enfermedad de Lázaro no acabará 
en muerte. Al contrario, sucedió para la gloria de Dios, a fin de que el Hijo de 
Dios reciba gloria como resultado”» (Juan 11:4).

La historia de Lázaro se relata en Juan 11:1–12:11

11:27
Mt 16:16
Jn 6:1411:8

Jn 8:59; 10:31

11:9
Jn 9:4

11:10
Jn 12:35

11:11
Dn 12:2
Mt 9:24; 27:52
Mc 5:39
Lc 8:52

11:16
Mt 10:3
Jn 14:5; 20:24-28; 
21:2
Hch 1:13

11:20
Lc 10:38-42

11:22
Jn 16:30

11:23-24
Dn 12:2
Jn 5:28-29
Hch 24:15
Flp 3:21
1 Ts 4:14

11:25
Jn 1:4; 3:36; 5:21; 
6:39-40; 14:6
Col 1:18; 3:4
1 Jn 1:1-2; 5:10-11
Ap 1:17-18

11:26
Jn 8:51

27
 —Sí,  Señor —le dijo ella—. Siempre he creído que tú eres el  Mesías, el  Hijo de  Dios, el 

que ha venido de  Dios al mundo.
28

 Luego Marta regresó adonde estaba María y los que se lamentaban. La llamó aparte y le 
dijo: «El Maestro está aquí y quiere verte». 29

 Entonces María salió enseguida a su encuentro.
30

  Jesús todavía estaba fuera de la aldea, en el lugar donde se había encontrado con Marta. 
31

 Cuando la gente* que estaba en la casa consolando a María la vio salir con tanta prisa, 
creyeron que iba a la tumba de Lázaro a llorar. Así que la siguieron. 32

 Cuando María llegó y 
vio a  Jesús, cayó a sus pies y dijo:

— Señor, si tan solo hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.
33

 Cuando  Jesús la vio llorando y vio a la gente lamentándose con ella, se enojó en su 
interior* y se conmovió profundamente.

34
 —¿Dónde lo pusieron? —les preguntó.

Ellos le dijeron:
— Señor, ven a verlo.

—Volvamos a Judea.
8

 Pero sus discípulos se opusieron diciendo:
—Rabí,* hace solo unos días, la gente de Judea* trató de apedrearte. ¿Irás allí de nuevo?
9

  Jesús contestó:
—Cada día tiene doce horas de luz. Durante el día, la gente puede andar segura y puede 

ver porque tiene la luz de este mundo; 10
 pero de noche se  corre el peligro de tropezar, 

porque no hay luz. 11
 —Después agregó—: Nuestro amigo Lázaro se ha dormido, pero ahora 

iré a despertarlo.
12

 — Señor —dijeron los discípulos—, si se ha dormido, ¡pronto se pondrá mejor!
13

 Ellos pensaron que  Jesús había querido decir que Lázaro solo estaba dormido, pero  Jesús 
se refería a que Lázaro había muerto.

14
 Por eso les dijo claramente:

—Lázaro está muerto. 15
 Y, por el bien de ustedes, me alegro de no haber estado allí, porque 

ahora ustedes van a creer de verdad. Vamos a verlo.
16

 Tomás, al que apodaban el Gemelo,* les dijo a los otros discípulos: «Vamos nosotros 
también y moriremos con  Jesús».

Jesús consuela a Marta y a María (166)
17

 Cuando  Jesús llegó a Betania, le dijeron que Lázaro ya llevaba cuatro días en la tumba. 
18

 Betania quedaba solo a unos pocos kilómetros* de Jerusalén, 19
 y mucha gente* se había 

acercado para consolar a Marta y a María por la pérdida de su hermano. 20
 Cuando Marta se 

enteró de que  Jesús estaba por llegar, salió a su encuentro, pero María se quedó en la casa. 
21

 Marta le dijo a  Jesús:
— Señor, si tan solo hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto; 22

 pero aun ahora, 
yo sé que  Dios te dará todo lo que pidas.

23
  Jesús le dijo:

—Tu hermano resucitará.
24

 —Es cierto —respondió Marta—, resucitará cuando resuciten todos, en el día final.
25

  Jesús le dijo:
—Yo soy la resurrección y la vida.* El que cree en mí vivirá aun después de haber muerto. 

26
 Todo el que vive en mí y cree en mí jamás morirá. ¿Lo crees, Marta?

11:31 En griego los judíos; también en 11:33, 36, 45, 54.  11:33 O se enojó en su espíritu.  

11:8a Rabí, del arameo, significa «amo» o «maestro».  11:8b En griego los judíos.  11:16 En griego Tomás, a quien 
llamaban Dídimo.  11:18 En griego estaba a unos 15 estadios [cerca de 1,7 millas].  11:19 En griego muchos de 
los judíos.  11:25 Algunos manuscritos no incluyen y la vida.  

11:27 Marta es conocida por estar tan ocupada que no podía sentarse 
a escuchar a Jesús (Lucas 10:38-42). Sin embargo, en este pasaje la 
vemos como una mujer de gran fe. Su respuesta de fe es la que Jesús 
espera de nosotros.
11:33-37 Juan enfatiza el hecho de que contamos con un Dios a 
quien le importa lo que nos ocurre. Cuando Jesús vio el llanto y los 
lamentos de la gente, él también lloró abiertamente. Es posible que 
compartiera su dolor o tal vez se conmovió por su incredulidad. En 
cualquier caso, Jesús mostró que se interesa en nosotros y llora 

con nosotros en nuestro dolor. Esta descripción de Jesús contrasta 
con el concepto de Dios que era popular en el mundo griego de ese 
entonces: el de un Dios sin emociones que no se involucraba con los 
humanos. Aquí vemos a Jesús expresar varias de sus emociones: 
compasión, indignación, tristeza, frustración. No debemos tener 
miedo de revelarle a Dios nuestros verdaderos sentimientos: él los 
comprende, pues también los experimentó. Sea sincero y no trate 
de ocultarle nada a su Salvador. Él se preocupa por usted.

11:9-10 La luz simboliza conocer la voluntad de Dios y depender 
de su dirección. Por el contrario, la noche simboliza la ausencia de 
este conocimiento y la tendencia de apoyarse en uno mismo. Cuando 
caminamos en la oscuridad, es probable que tropecemos.
11:14-15 Si Jesús hubiera estado con Lázaro, es posible que lo 
hubiera sanado en lugar de permitir que muriera. Sin embargo, Lázaro 
murió para que Jesús mostrara a sus discípulos y a los demás su 
poder sobre la muerte; era una demostración esencial. La resurrec-
ción es una doctrina fundamental de la fe cristiana: Jesús se levantó a 
sí mismo de los muertos (10:18) y tiene el poder para levantar a otros.
11:16 A menudo, Tomás es recordado como «el incrédulo» porque 
no creyó cuando le dijeron que Jesús había resucitado (20:25), pero 
aquí lo vemos mostrando amor y valentía. Tomás expresó lo que 
los discípulos sentían: todos estaban conscientes del peligro de ir 
a Jerusalén e intentaron convencer a Jesús de que no lo hiciera. 
Cuando no lo lograron, estuvieron dispuestos a ir con él aunque les 
tocara morir. Quizás no comprendían por qué matarían a Jesús, pero 
querían ser leales a él. Es sabio considerar primeramente el alto costo 
que implica ser discípulo de Jesús, porque al realizar la obra de Dios 
habrán peligros desconocidos.
11:25-26 Jesús es soberano sobre la vida y la muerte y tiene la 
autoridad para perdonar pecados. Él es la vida y el Creador de la vida 
(ver 14:6); por lo tanto, no hay duda de que puede restaurar la vida. 
El que cree en Cristo tiene una vida espiritual que la muerte no puede 
conquistar ni disminuir en ninguna forma. Cuando nos damos cuenta 
del poder de Cristo y de lo maravilloso que es el regalo de salvación 
que nos ofrece, ¿cómo sería posible no entregarle nuestra vida? Para 
quienes creemos en Jesús, él nos da una maravillosa promesa: «Dado 
que yo vivo, ustedes también vivirán» (14:19).
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JESÚS RESUCITA 
A LÁZARO 
(10:40–11:44) 
Jesús estaba predi-
cando en las aldeas 
al oriente del Jordán, 
probablemente 
en Perea, cuando 
recibió la noticia de 
que Lázaro estaba 
enfermo. Esperó dos 
días antes de ir a 
verlo a Judea. Sabía 
que cuando llegara 
a Betania, Lázaro 
habría muerto; pero 
iba a hacer un gran 
milagro.
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2 PERFILES BIOGRÁFICOS

Los perfiles biográficos demarcan las fortalezas y los logros, al igual de las debilidades y los 
errores de cada personaje. También señalan las lecciones clave que podemos aprender de 
sus vidas. 2
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12:21
Jn 1:43-44

12:23
Jn 13:32; 17:1

12:24
1 Co 15:36

12:25
Mt 10:39
Lc 9:24; 17:33

12:26
Jn 14:3; 17:24

12:27
Sal 6:3
Mt 26:38
Mc 14:34

12:28
Mt 3:17; 17:5
Mc 1:11; 9:7
Lc 3:22; 9:35
2 P 1:17-18

12:6
Jn 13:29

12:7
Jn 19:40

12:8
Dt 15:11

12:10
Lc 16:31

12:13
Lv 23:40
†Sal 118:25-26
So 3:15

12:15
Is 35:4
†Za 9:9

12:16
Jn 2:22; 7:39

12:17
Jn 11:43-44

12:18
Jn 12:11; 19:37

Jesús explica por qué tiene que morir (185)
20

 Algunos griegos que habían ido a Jerusalén para celebrar la Pascua 21
 le hicieron una 

visita a Felipe, que era de Betsaida de Galilea. Le dijeron: « Señor, queremos conocer a  Jesús». 
22

 Felipe se lo comentó a Andrés, y juntos fueron a preguntarle a  Jesús.
23

  Jesús respondió: «Ya ha llegado el momento para que el  Hijo del  Hombre* entre en 
su gloria. 24

 Les digo la verdad, el grano de trigo, a menos que sea sembrado en la  tierra y 
muera, queda solo. Sin embargo, su muerte producirá muchos granos nuevos, una abundante 
cosecha de nuevas vidas. 25

 Los que aman su vida en este mundo la perderán. Los que no le 
dan importancia a su vida en este mundo la conservarán por toda la eternidad. 26

 Todo el 
que quiera servirme debe seguirme, porque mis siervos tienen que estar donde yo estoy. El 
 Padre honrará a todo el que me sirva.

27
 »Ahora mi alma está muy entristecida. ¿Acaso debería orar: “ Padre, sálvame de esta 

hora”? ¡Pero esa es precisamente la razón por la que vine! 28
  Padre, glorifica tu nombre».

Entonces habló una voz del cielo: «Ya he glorificado mi nombre y lo haré otra vez». 29
 Al 

oír la voz, algunos de la multitud pensaron que era un trueno, mientras que otros decían que 
un ángel le había hablado.

valía el salario de un año.* Hubiera sido mejor venderlo para dar el dinero a los pobres». 6 No 
es que a Judas le importaran los pobres; en verdad, era un ladrón y, como estaba a cargo del 
dinero de los discípulos, a menudo robaba una parte para él.

7
  Jesús respondió: «Déjala en paz. Esto lo hizo en preparación para mi entierro. 8 Siempre 

habrá pobres entre ustedes, pero a mí no siempre me tendrán».
9

 Cuando toda la gente* se enteró de que  Jesús había llegado, corrieron en masa para verlo 
a él y también a Lázaro, el hombre al que  Jesús había resucitado de los muertos. 10

 Entonces 
los principales sacerdotes decidieron matar a Lázaro también, 11

 ya que a causa de él mucha 
gente* los había abandonado a ellos* y ahora creían en  Jesús.

Jesús entra en Jerusalén montado en un burro  
(183/Mateo 21:1-11; Marcos 11:1-11; Lucas 19:28-44)

12
 Al día siguiente, la noticia de que  Jesús iba camino a Jerusalén  corrió por toda la ciudad. 

Una gran multitud de visitantes que habían venido para la Pascua 13
 tomaron ramas de pal-

mera y salieron al camino para recibirlo. Gritaban:

«¡Alabado sea Dios!*
¡Bendiciones al que viene en el nombre del Señor!
¡Viva el Rey de Israel!»*.

14
  Jesús encontró un burrito y se montó en él; así se cumplió la profecía que dice:

15 «No temas, pueblo de Jerusalén.*
Mira, tu Rey ya viene

montado en la cría de una burra»*.

16
 Sus discípulos no entendieron en ese momento que se trataba del cumplimiento de 

la profecía. Solo después de que  Jesús entró en su gloria, se acordaron de lo sucedido y se 
dieron cuenta de que esas cosas se habían escrito acerca de él.

17
 Muchos de la multitud habían estado presentes cuando  Jesús llamó a Lázaro de la tumba 

y lo resucitó de los muertos, y se lo habían contado a otros.* 18
 Por eso tantos salieron a recibir 

a  Jesús, porque habían oído de esa señal milagrosa. 19
 Entonces los fariseos se dijeron unos a 

otros: «Ya no hay nada que podamos hacer. ¡Miren, todo el mundo* se va tras él!».

GRANDES 
EXPECTATIVAS
Durante su 
ministerio, 
dondequiera que 
iba, Jesús excedía 
las expectativas 
de la gente.

La expectativa Lo que hizo Jesús Referencia

Un paralítico esperaba ser sanado. Lo sanó y le perdonó sus pecados. Marcos 2:1-12

Los discípulos esperaban pescar 
como siempre.

Les dio una pesca milagrosa y los 
hizo seguidores de él.

Lucas 5:1-11

Una viuda esperaba enterrar a su 
hijo.

Resucitó a su hijo. Lucas 7:11-17

Los líderes religiosos esperaban 
que Jesús hiciera un milagro.

Les ofreció el Creador de los 
milagros.

Mateo 12:38-45

Una mujer despreciada esperaba 
ser sanada.

La sanó y le restauró su dignidad. Marcos 5:25-34

Los discípulos esperaban despedir 
a la multitud para que fuera a 
buscar comida.

Alimentó a miles con unos cuantos 
panes y pescados, ¡y hasta hubo 
sobras!

Juan 6:1-15

Las multitudes esperaban a un líder 
que establecería un reino terrenal y 
los liberaría del yugo romano.

Les ofreció un reino espiritual 
eterno que los liberaría del dominio 
del pecado.

Se encuentra a 
lo largo de los 
Evangelios.

Los discípulos esperaban comer 
la cena de Pascua con Jesús, su 
Señor, sin incidentes.

Les lavó los pies y les mostró que 
también era siervo de ellos. Les 
ordenó que imitaran su ejemplo y 
fueran siervos los unos de los otros.

Juan 13:1-17

Los líderes religiosos esperaban 
matar a Jesús y terminar con él.

Murió, pero ¡resucitó de los 
muertos!

Juan 11:53; 19:30; 
20:1-29

12:23 «Hijo del Hombre» es un título que Jesús empleaba para referirse a sí mismo.  

12:5 En griego valía 300 denarios. Un denario equivalía a la paga de un obrero por una jornada completa de trabajo.  
12:9 En griego los judíos.  12:11a En griego muchos de los judíos.  12:11b O había abandonado sus tradiciones; 
en griego dice se había apartado.  12:13a En griego Hosanna, una exclamación de alabanza adaptada de una 
expresión hebrea que significa «salva ahora».  12:13b Sal 118:25-26; So 3:15.  12:15a En griego hija de Sión.  
12:15b Za 9:9.  12:17 En griego y lo habían testificado.  12:19 En griego Miren, el mundo.  

12:20-21 Es posible que estos griegos fueran conversos a la fe 
judíay que se acercaron a Felipe porque, a pesar de ser judío, su 
nombre era griego y probablemente también hablaba ese idioma, 
ya que Betsaida era una ciudad con muchos habitantes griegos.
12:23-24 Esta es una bella ilustración de la necesidad del sacrificio 
de Jesús. Si un grano de trigo no se siembra en la tierra, nunca 
germinará ni llegará a dar fruto para producir muchos granos más. 
De manera similar, Jesús al morir produciría más fruto que si se 
hubiera convertido en el rey terrenal de Israel. Dios llama a algunos 
de sus seguidores a morir por él, pero llama a muchos más a vivir 
por él y a dar frutos de servicio (ver Romanos 12:1-2).
12:25 Los verdaderos seguidores de Jesús deben tener las priori-
dades correctas. Si deciden amar su propia vida más que a su Señor, 
perderán la vida que tanto buscan preservar. Esto no significa que 
debemos anhelar morir ni ser descuidados o destructivos con la vida 
que Dios nos ha dado, sino que debemos estar dispuestos a morir si 
de esa manera Cristo será glorificado. Debemos despojarnos de la 
tiranía de nuestro egoísmo. Podremos servir a Dios con amor y liber-
tad si abandonamos nuestra búsqueda por la comodidad, la seguridad 

y el placer. Entregarle a Cristo el control de nuestra vida resulta en 
vida eterna y alegría genuina.
12:26 Muchos creían que Jesús había venido a llamar únicamente 
a los judíos, pero cuando dijo: «Todo el que quiera servirme debe 
seguirme», también les hablaba a los griegos allí presentes. Jesús 
recibe a quienes lo buscan de corazón; su mensaje es para todos. No 
permita que las diferencias sociales o raciales le impidan proclamar 
la Buena Noticia; ¡compártala con todos!
12:27 Jesús sabía que sería crucificado y como humano sentía 
temor. Sabía que tendría que cargar los pecados del mundo y que 
eso lo separaría de su Padre. Aunque deseaba librarse de esa muerte 
horrible, era consciente de que Dios lo había enviado al mundo para 
tomar nuestro lugar y morir por nuestros pecados. Jesús rechazó 
sus deseos humanos a fin de obedecer y glorificar a su Padre. Nunca 
tendremos que enfrentar una tarea tan difícil y abrumadora como la 
de Jesús, pero al igual que él, debemos obedecer al Padre en todo lo 
que nos ordene para la gloria de su nombre.

12:7-8 No debemos interpretar el acto de María y la respuesta de 
Jesús como un permiso para olvidarnos de los pobres. Esta era una 
situación especial. La unción anticipaba el entierro de Jesús y era una 
declaración pública de fe en él como Mesías. Después de escuchar 
a Jesús, Judas debería haber aprendido una valiosa lección con 
respecto al dinero, pero lamentablemente, a Judas no le importaron 
sus palabras. Poco tiempo después Judas vendería a su Maestro por 
30 piezas de plata.
12:10-11 La ceguera de los principales sacerdotes y su dureza de 
corazón los llevaron a hundirse aún más en el pecado. Primero recha-
zaron al Mesías y tramaron matarlo, y luego decidieron matar también 
a Lázaro. Un pecado lleva a otro. Desde el punto de vista de los líderes 
judíos, Jesús era un blasfemo porque afirmaba ser igual a Dios, pero 
Lázaro no había hecho nada así. Querían matarlo simplemente porque 
era un testigo del poder de Jesús. Esto nos sirve de advertencia para 
evitar el pecado. El pecado lleva a más pecado; es como caer en una 
espiral descendente, de la cual solamente podemos salir mediante 
el arrepentimiento y con el poder del Espíritu Santo que transforma 
nuestra manera de ser.
12:13 Jesús comenzó su última semana en la tierra dirigiéndose a 
Jerusalén montado sobre un burrito y siendo recibido por una multitud 
que le daba la bienvenida agitando ramas de palmera y aclamándolo 
como su rey. Para proclamar que él era verdaderamente el Mesías, 
Jesús escogió un momento en el que todo Israel estaría reunido en 

Jerusalén, un lugar donde enormes multitudes pudieran verlo y una 
manera que dejaría clara su misión. El domingo de ramos es la 
conmemoración de esta entrada triunfal de Jesús a Jerusalén como 
el Señor de señores y el Rey de paz.
12:13 Las personas que alababan a Dios porque les había dado 
un rey tenían un concepto equivocado acerca de Jesús. Pensaban 
que sería un líder que restauraría la gloria pasada de su nación. Por 
lo tanto estaban sordos a las palabras de los profetas y ciegos a la 
verdadera misión de Jesús. Cuando se les hizo evidente que Jesús 
no satisfaría sus esperanzas, muchos de ellos volvieron contra él.
12:16 Después de la resurrección de Jesús, los discípulos perci-
bieron que durante su tiempo con Jesús no se habían dado cuenta 
del cumplimiento de muchas profecías. Entonces las palabras y 
acciones de Jesús cobraron nuevo significado y tuvieron mayor 
sentido. En retrospección, los discípulos vieron cómo los había 
guiado Jesús a una mejor y más profunda comprensión de su 
verdad. Deténgase y examine los sucesos de su vida que lo han 
llevado hasta donde se encuentra hoy. ¿Cómo lo ha guiado Dios 
hasta este punto? A medida que pase el tiempo y examine lo que 
ha pasado en su vida, podrá percibir con mayor claridad evidencias 
de la obra de Dios.
12:18 La gente salió en conjunto a ver a Jesús porque habían 
oído del gran milagro de resucitar a Lázaro. Sin embargo, su 
admiración fue breve y su compromiso fue superficial, pues en 
pocos días no harían nada para evitar que fuera crucificado. La 
devoción que se basa en la curiosidad o en la popularidad no 
dura mucho tiempo.
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3 CUADROS Y GRÁFICOS 

Cientos de cuadros y gráficos están incluidos para ayudarle a comprender los conceptos difíciles 
y las relaciones complejas del texto. La mayoría de los cuadros no solo muestran la información 
pertinente, sino que también muestran la importancia de esa información.
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R E C U R S O S  P A R A  E L  O B R E R O  C R I S T I A N O

Esta sección incluye:
Cómo llegar a ser cristiano
Cómo hacer el seguimiento de un nuevo creyente
Cómo extraer los tesoros de la Biblia de estudio del diario vivir
Así que le han pedido que hable frente a un grupo
El siguiente paso: aplicar lo aprendido

Cómo llegar a ser cristiano
Como creyente, usted tendrá la oportunidad de hablar con otros acerca de su fe. A veces se 
 encontrará con alguien que quiere saber cómo llegar a ser cristiano. La siguiente es una guía que 
puede usar para ayudar a esa persona a entender qué significa comenzar una relación con Cristo.

HECHO: Usted fue creado por un Dios de amor; tiene gran valor. Dios lo ama y quiere tener una 
relación personal con usted.

DESARROLLO: Algunos piensan que somos accidentes de la naturaleza, que simplemente vivimos 
y morimos, sin propósito alguno. Dicen que deberíamos dedicarnos a disfrutar al máximo de los 
placeres de la vida... después de todo, esa es la única manera de encontrar satisfacción. Explíquele 
a la persona que, en contraste, la Biblia nos dice que no somos un accidente. Fuimos creados por 
un Dios de amor que nos conocía desde antes de que naciéramos. Estamos aquí con un propósito, 
y encontramos nuestra satisfacción plena al relacionarnos con él.

Lea estos versículos y resalte los siguientes puntos:

Dios lo creó a usted.
Salmo 139:13-16. Tú creaste las delicadas partes internas de mi cuerpo y me entrete-
jiste en el vientre de mi madre. ¡Gracias por hacerme tan maravillosamente complejo! 
Tu fino trabajo es maravilloso, lo sé muy bien. Tú me observabas mientras iba cobrando 
forma en secreto, mientras se entretejían mis partes en la oscuridad de la matriz. Me 
viste antes de que naciera. Cada día de mi vida estaba registrado en tu libro. Cada 
momento fue diseñado antes de que un solo día pasara.

Dios lo conocía desde antes de que naciera, cuando todavía estaba en el vientre de su 
madre. Él sabía todo acerca de su familia y de la vida que llevaría. [Tenga presente que 
 algunas personas han pasado por circunstancias muy difíciles en la vida. Explique que 
Dios no ha estado ausente; en cambio, Dios ha estado acercando a la persona a sí mismo]. 
Él quiere darle un nuevo comienzo y una nueva manera de vivir. Puede hacerlo cuando 
usted le entrega su vida. ¿Por qué debería entregar su vida a Dios? Porque...

Dios quiere tener una relación personal con usted.
Juan 17:3. Y la manera de tener vida eterna es conocerte a ti, el único Dios verdadero, 
y a Jesucristo, a quien tú enviaste a la tierra.

Dios no es una «fuerza», ni un ídolo mudo y ciego, ni simplemente otro nombre de su 
autoestima. Dios es una persona, su Creador, quien lo creó para que tuviera una relación 
personal con él. ¿Por qué se preocupa Dios de usted? Porque...

Dios lo ama.
Juan 3:16. Pues Dios amó tanto al mundo que dio a su único Hijo, para que todo el que 
crea en él no se pierda, sino que tenga vida eterna.

Usted puede entregar el control de su vida a Dios porque él lo ama y quiere lo mejor para 
usted. De hecho, lo ama tanto que dio a su Hijo Jesús para que muriera por usted en la cruz. 
Hablaremos más sobre esto en un momento. Cuando usted confía en Dios, está confiando 
en Aquel que lo creó. Cuando le entrega su vida, se la entrega a Aquel que lo conoce plena-
mente. ¿No le parece que él merece su confianza?

1 RECURSOS PARA EL OBRERO CRISTIANO 

Recursos para el obrero cristiano es un suplemento especial escrito con 
usted en mente. Incluye cinco artículos que encontrará muy útiles para 
su ministerio:
1.  Cómo llegar a ser cristiano le ayuda a explicar a otra persona qué 

significa comenzar una relación con Cristo.
2.  Cómo hacer el seguimiento de un nuevo creyente ofrece temas 

de conversación que puede usar para ayudar a un nuevo creyente a 
crecer en su fe. 

3.  Cómo extraer los tesoros de la Biblia de estudio del diario vivir 
ofrece una muestra de las notas de estudio a fin de ayudarle a 
responder a más de veinticinco categorías de preguntas comunes. 
Las referencias anotadas después de cada pregunta lo guiarán a las 
notas que tratan con ese tema.  

4.  Así que le han pedido que hable frente a un grupo sugiere varios 
pasos y ofrece una muestra de cómo preparar un estudio bíblico o 
una breve charla.  

5.  El siguiente paso: aplicar lo aprendido enseña un modelo de nueve 
partes para aprender lo más posible de su lectura bíblica y aplicarla 
en forma natural en su vida diaria.
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2 CONCORDANCIA DE LA NTV 

La concordancia le ayuda a localizar versículos que contienen ciertas palabras. Por ejemplo, 
si quiere encontrar versículos que tratan el tema del amor, puede buscar esa palabra en la 
concordancia y le proveerá una lista extensa de versículos de distintas partes de la Biblia que 
usan la palabra amor.



MÁS CLARIDAD PARA SU VIDA DIARIA

La Biblia de estudio #1 en ventas a  
nivel mundial, ahora con la claridad de la 
Nueva Traducción Viviente. Alrededor 
de 10.000 notas de guía y aplicación 
totalmente ampliadas y actualizadas 
facilitan una mayor comprensión de la 
Palabra de Dios y la aplicación de ella 
en su vida diaria.

La Biblia de estudio del diario vivir está disponible  
en las siguientes encuadernaciones:

978-1-4143-1478-5
978-1-4143-9819-8 ÍNDICE

www.BibliaNTV.com
www.Bibliadiariovivir.com

SentiPiel Rosa / Café
978-1-4964-0770-2
978-1-4964-0771-9 ÍNDICE

SentiPiel Café / Café claro
978-1-4143-1481-5
978-1-4143-1482-2 ÍNDICE

Piel fabricada / Negro
978-1-4143-1479-2
978-1-4143-1480-8 ÍNDICE

Emprenda un nuevo viaje hacia el conocimiento, la comprensión  
y la aplicación de la Palabra de Dios en su diario vivir…
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